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INTRODUCCION 

La vida es un constante vencer obstáculos, nos es • 

dirícil escribir, incluso sobre temas que noa apasionan y que 

inquietan nuestro contínno y cotidiano peregrinar por el mun• 

do contradictorio de la 111iseria y de la ostentación, de lo -

justo y de lo injusto, de la venganza y de la nobleza. Siem-

pre de acuerdo con nuestra sublime profesión, preferimos ac -

tuar, porque al abogado debe ser un asiduo luchador por la -

realización de la justicia y por la equitativa distribución -

de la riqueza en un período de transición, porque sin repart1 

oión equilibrada de la riqueza no hay justicia. 

El hecho de que la Univeroidad Nacional Autónoma de 

México, exija la elaboración de una tesis profesional como r2 

quisito previo para obtener el título de Licenciado en Dere -

cho, me ha·brindado la experiencia de entrar en el maravillo­

so y controvertido mundo de la investigación de la ciencia j~ 

ridica y me ha ofrecido la oportunidad de reflexionar, medi • 

ter y sentir los problemas del ámbito laboral. 

Soy admirador ferviente de la libertad que, es con• 

&ustancial al hombre, porque gracias al desenvolvimiento li -

bra de nuestra conducta, podemos aspirar a lo que nuestra fi­

nallstica persigue, aunque debemos tomar en cuenta que hay -

que tener plena conciencia del limite justo y balanceado de 

la libertad, para lo que nos acogemos a la definición que in• 

dica que la libertad de uno, termina donde ooll1ienza la libar-



tad de ·otro, conozco el látigo del desprecio para esta sufrida 

clase, el odio y la explotación de que ea víctima, percibo la 

explotación y el desaira al trabajo intelectual, lo que por -

fortuna está creando la proletE!l'ización de dicho trabajo int~ 

lectual con una conciencia de clase trabajadora que espero a1 

gún día forme franca alianza con la clase trabajadora repre -

sentante de los obreros para así acelarar la transición del -

capitalismo al socialisno, mediante la revolución proletaria 

basada no sólo en la violencia, sin:> también en la organiza -

ción perenne y sistemática de la clase trabajadora, así como 

en 3U capitación filosófico-política y téenica•c:i.ent!rica, .-.. 

con base, en una diciplina térrea dentro del sindicalismo re­

volucionario. 

Este sincero, aunque sencillo estudio, tiene como -

principal finalidad despertar la inquietud y suprimir la indQ 

lencia de la clase trabajadora, para que un día exista una SQ 

ciedad justa en la que se eliminan las desig~aldades sociales 

y económicas mediante la abolición del pluriclasismo de la sg 

ciedad para convertir a todos los miembros de ésta en trabaJ! 

dores y así destruir la base sobra la que descansa la explot! 

ción del hombre por el hombre y darle a cada uno según sus n~ 

cesidades materiales y espirituales. 

:; 



CAPITULO PRIMERO 

EL DERECHO SOCIAL 

a),- Concepto del Derecho Social, b).- El Derecho del 
trabajo, c),- Es un Mínimo de Garantías Sociales, d),­
Es un Derecho Inconoluao, e).- Es un Derecho Concreto 
y Actual, t),- Es Garantía de Libertad, g),- La Fuerza 
del Derecho del Trabajo, h),• Imperatividad del Dere,­
oho del Trabajo, i).· Derecho Agrario, j),- ,Derecho -
de Previsión Social, · 



CX>NCEP'IO DE DERECHO SOCIAL 

El derecho social ea el conjunto, principios, lnst! 

tuciones y normas que en función de inte~ración, protegen, t~ 

telan 1 reivindican 8 loa económicamente aé~ilea. (l) 

A fines del siglo XIX, ottovan Gierke comenzó a • 

pensar en la existencia del derecho social, que procuraba i -

gual que todo derecho, la regulación de las relaciones huma -

nas, a diferencia de los derecboa público y privado,que con-

templaba al hombre como integrante de lo social. 

l 
La doctrina que enunció Gierke ea hoy una realided 

' y según creemos, la Única explicación posible de esta nueva -

rama Juridica. (2) 

Gustav Radbrucb, constituyente de Weiilllil', rué BU -

primer gran expositor; otro de los gr&ndes teóricos es Geor -

ges Gurvitch. El gran maestro de Francia, George Hipert en -

su libro Le Régime Démocratique et le Droit Civil Moderna, se 

inclina por la idea de t,Ul derecho nuevo, profundamente enrai-

zado en la ética; G. Le~asseur, el profesor de la Universidad 

de Lille cree igualmente que el derecho del trabajo es un es­

tatuto de perfiles nuevos. El maestro de la Facultad de derecho 



de Ly?n, Paul Roubier, afirma la presencia de un ntercius ge­

nus11, una de cuya~ más i~portantes manifestacione3 es el der§ 

cho del trabF.jo. Empero, los cateóráticos de derecho del tr~ 

bajo de Francia continúan aefendiendo la solución privatista, 

como Paul Dursnd y R. Jaussaud. El maestro español Carlos -

García Oviedo admite la tendencia hacia un derecho social, de 

corte y caracteres especiales; más insistente aún es el prof~ 

sor de derecho del trabajo de la Universidad Madrile!1a ~uge -

nio Pérez Botija. El pri~er gran tratado de Derecho del Tra· 

bajo, publicado en Alemania a la Terminación de la Segunda, -

guera mundial, salido de la pluma de Arthur Nili:ish, superó a 

la vieja escuela de Weimar y cree en la existencia de un der~ 

cho nuevo. (3). 



EL DERECHO DEL TRABAJO 

ES UN DERECHO DE LUCHA DE CLASES 

El capitalismo liberal produjo la división de la sg 

eiedad en clases sociales; la nueva política, Intervencionis• 

mo de Estado no ha podido hacerlas desaparecer. La clase tra 

bajadora ha adquirido conciencia de si misma 1 ha impuesto su 

estatuto y sus condiciones mínimas para participar en el fe­

nómeno de la producción. El derecho del trabajo es as! un de 

recho de clase, esto es, un derecho protector de los trabaja• 

dores. La diseusión al respecto es casi inútil, pues en tan­

to subsista la injusticia del régimen capitalista y en tanto 

se enc.:entra dividida la sociedad, como consecuencia de esa 

iDjusticia de la división en clases sociales, el derecho del 

trabajo será protector de una clase (4). 

El nuevo derecho económico, una de las ramas del d~ 

recho social produjo la primara transformación del capitaliSJ.. 

mo; se realizó en Alemania a consecuencia de su inferioridad 

industrial y de que la tesis liberales encontraron eco -- ·~­

gida dn. Bismarck. 

Sería. erróne:o ver en el nuevo derecho económico una 

simple organización de la producción desde el punto de vista 

del empresar.lo y en este aspecto no es justa la tesis de Gua-
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tav Radruch. El quantum 1 la forma de la producción interesan 

no solo al capitalista, sino también y acaso más al proletari~ 

do, puesto que fue este quien resintió los efectos de la cri -

sis que acarceó el liberalismo al perder la posibilidad de en­

contrar ocupación. 

Por otra parte, la intervención del Estado y la for­

mación de un derecho económico persigue como finalidad priroc>r­

dial que la producción llene las necesidades colectivas 1 no -

sirva de manera exclusiva al propósito de lucro individual, 

siendo evidente que esta finalidad beneficia al proletariado • 

. Empero, pare ~ue el derecho del trabajo rinda todos sus fru -

tos, es indispenJable la existencia concomitente de un ctere ·­

cho econó~ico pues el mejoramiento de las condiciones de vida 

de los obreros y el aumento rea.l del salario exige si no una 

disminución del costo de la vida, si por lo menos, que no au­

mente. 

El Derecho del Trabajo así como el derecho procesal 

del mismo, son instrumentos de la lucha de clases, de la cla­

se trabajadora y de sus asociacioneü profesionales ¡ sindica­

tos, para la defensa de sus intereses y el mejoramiento de 

l:ius cor'idiciones económicos y para la reivi.ndicaciones O.e sus 

derechos que lleva necesariamente a la transformación dol ré­

gimen capitalista en forma mediata. 

El Derecho del Trabajo así como el derecho procesal 



ES UN MlNHO DE GAR.A.'rrIA..S SOCIALS5 

Las garantias sociales en favor del trabajador es ~ 

la esencia misma del derecho del traba.jo que consigna estatu­

tos exclusivos del trabajador ¡ para la clase proletaria que 

lucha en defensa de sus intereses comunes y por el ~ej vramleu 

to de su situación económica a través de la asociación profe· 

sional y el derecho de huelga; derechos que t~mbién puede ejet 

c~tar el proletariado en función reivindicatoria para sociali 

zar el ca;,lital. 

El derecho del trabajo ha sido llamado Legislación 

Social, tiende a serlo, pero aún no lo es y el día que lo lo-• 

gre, dejará de ser lo que es: La Legislación actual es una l!' 

gislación de clase; cuando ést•is sean destruidas, concluirá. • 

aquella y desaparecerán las garantías por inútil~S Las garan• 

tías han sido y son un mininx:> de derechos que se oponen al .• 

pr1ncipe, al pueblo, a una clase. Cuando únicamente quede el 

pueblo, no habrá lugar para ellas. 

El derecho del trabajo es, por tanto, un mínimo de 

garantias sociales; es ante todo un mínimo de garantías en la 

lucha; la organización de los trabajadorc·s y la huelga son ~ 

dios propios de lucha del.proletariado; el sufragio universal 

es otro de ellos, y si bien este no forma psrte del derecho -

del trabajo, ahí donde no existe e no es real, o donde no se 
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respeta, la clase trabajadora está aún en un plano de inferi~ 

ridad, con la circunstancia de que no fué concedido por 

la burguesla al llegar al poder, sino que le rué arrancado 

por el proletariado en diversas revoluciones. 

Por ello, donde se marca mejor su carácter de m!ni­

mo de garantías es en su segundo propósito, mejoramiento de -

las condiciones de vida; aunque es necesario señalar que aqui 

no se destr'.lye la explotación,sólo se aminora; aún no os lo -

que el proletariado pretende, a lo que tiene derecho, sino el 

minimo :¡,ue en las circunstancia.> act•.1ales ha logrado obtener. 

El derecho del trabajo es un género que se integra 

con dos especies de garantiasi las que pueden considerarse CQ 

mo es .. ecíficas de la clase trabajadora como unidad, como aso­

ciación profesional, derecho de huelga, contrato colectivo, -

etc., y las que corresponden propia'l!ente al trabajador como -

ser humano. 

La gran ventaja de nuestro derecho es que las garan 

tías de clase son, a su vez, garantías de las que forman el -

segc.ndo grupo¡ éstos no son una concesión graciosa del Estado 

sino de derechos impuestos y vigilados por la cl~se; su fuer­

za es mayor y sJn siempre un mlnimo, pues existe la posibili­

dad qJe la clase aún sin el conc .rso del Estado pueda superar, 

las. 
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Fué de la esencia de las garantías lndividuales su 

intocabilidad por el legislador, toda ley contraria a ellas -

era nula y en muchos paises,· siguiendo a la Unión Americana, 

se establecieron Órganos especiales de control, en~re nosotrgs 

el poder judicial Federal a través del Juicio de Amparo. 

La burguesía d•.:.rante muchos años propugnó porque -

las garantías individuales quedaran efectivamente aseguradas 

y por ello las inscribió como partes esenciales o como prólo­

go de las Constituciones modernas. (6), 

Re señalad anteriorll!Unte, que el derecho del traba­

jo es un estatuto jurídico en favor del trabajador y de los -

desposeídos y que en su reglamentación y creaci6n misma de e_!! 

te precepto revolucionario tiene su origen enla explotación 

del hombre por el hombre, rué así coOX> el Constituyenté de ·-

191? plasmó las bases constitucionales que protegen y reivln­

dican a los desposeídos, consignarldo en forma exclusiva los -

mínimos en favor del trabajador. 

La teoría del Dr. lario de la Cueva que est~blece: 

La justificación de la imporatividad del derecho del trabajo 

resulta de la naturaleza misma de las relaciones económicas 

de producción: las relaciones entre el Capital y el Trabajo, 

señaladas an 1,eri:irmente 1 son necesarias, pues no P'.lede conce­

birse que el Capital se negara a utilizar al trabajo, ni éste 

a a,1u1>l, l la más ele:nental justicia exige que se fijen los -

derechos m!nimos de uno y otro, que fundamentalmente son res-
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historia forme, hará ocupar siempre un lugar principalÍsimo a 

Venustiano Carranza, aai co'llo ti l Licenciado Josg Natividad M!i! 

cías que lo presentó en nombre de aquel y al Congreso Consti­

tuyente de Querétaro. 



ES UN DERECHO INo:>:~cr.uso 

La hiatora del derecho del Trabajo puede eq~iparse 

a la historia del derecho romano, pues cuando Roma concluyó -

la elaboración de su derecho civil encontró que los hombres -

que no poseían el privilegio de la ciudadRnia romana caraoia 

de un estatuto que regulara sus relaciones, 

Asi nació el Jus Gentium para una humanidad nueva -

que constituían todos los hombres y todos los pueblos que for 

maban el mundo conquistado por los legionarios romanos. El 

jus gentium fue un derecho democL·á.tico y uno de los primeros 

brotes del bumanis~ juridico. El jus gentium surgió por et!! 

pas en armenia con les transformaciones de l~ sociedad 1 fue 

un derecho inconcluso, constarite':lente atento a re::oger las -

nuev1s necesidades y darles satisfacci5n. Así es el derecho 

del trabnjo. Su po:::.tulado -fundamental expresa •:¡ue el hombre 

en las relaciones con sus semejantes, tiene derecho a ser tr!! 

ts.do como persona; la 'prestación de servicios en 1·0
• que se o­

torga el trabajador un trat•1011.ento digno, rompe la idea de la 

justicia. 

En forma demadiado lenta se está imponiendo la idea 

que ha sido una de las bases del derecho del trabljo de los -



pueblos amer~canos1 el trabajo humano no debe ser conslderado 

como mercancía o articule de comercio. Motivado con ese pri~ 

cipio y pausadqmente fueron brotando las ~didas proteccio!1i~ 

tas del trabajador; la pr~tección a l·s mujeres y a los meno­

res de edad, protección contra accidentes del trabajo, la li• 

mitoción a la jornada, el salario mínimo legal, la protección 

al mismo; el descanso aemanal 1 lss vacaciones; el seguro so• 

cial, etc. 

Es de suponerse que no se ha cerrado y tal vez no -

se cierre nunca el ingreso de medidas proteccionistas, pues -

si se cerrase , habrá desaparecido el derecho del trabajo en 

beneficio de una nueva estructura social cuando se ha~ cum -

plido la finalidad mediata del derecho del trabajo; moriria -

nuestro estatuto y nacerá una nueva oeguridad para el hombre. 



ES .DfiIBCHO CO~CRE'ro Y ACT'JAL 

El carf.cter concret.o y actual del derecho del trabejo, -

cona ate en que no obstante su generalidad, su aplicación va­

ría en función de lns re~iones, de las actividc.des y profesig_ 

nes de las pe~son3s; las leyes del trabajo son difere~tos en 

rel~ción a ciertas cualidades de les person,s; nacionules y ~ 

extranjeras, hombres y mujeres, mayores y menores de edad, e~ 

ta diversidad de laa leyes toma sucausa y origen en la impe­

riosa necesidad de adaptar mejor el derecho de lea condicio -

nea de los trabajadores. 

La idea debe ser analizada y meditada cuidadosamen­

te, si bien es cierto que es innegable su valor, pero no tie­

ne el mismo alcance en todos los regímenes juridicos y en 

cuanto a nuestr~ legislación que ha elevado los principios 

fundamentales del derecho del trabajo a derechos garantizados 

por la Constitución, ea únicamente aceptado en parte, nunca -

pa~a aquellos principios fundamentales, sino únic~mente para 

el deaenvolvi~iento en beneficio de los trabajadores, de di -

choa principios fundamentales; el derecho del trabajo tiene • 

como misión primordis.l asegurar un mini.no de condiciones de • 

trabajo ain·cu¡a observancia el trabajo ea~aría en oposición 

con la idea de la dlgni~ad de la persona humana, pues bien, • 
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la ueclaración de derechos sociales ·co~stituye un m1nimo vi • 

tal y consecuentemente rige sus dia;:iosiciones en todas las r~ 

laciones de trabajo. 

La legislación ordinar'ia en cambio, es el inicio de 

una diversificación de las leyes de trabajo en función de las . 
actividades y las profesion&a¡ asi se explican en nuestra ley 

los capitulos-eapeciales para el trabajo del campo, ferroca -

rrilero, marítimo y fluvial, doméstico, pe;uefia industria, t.!!: 

ller~s familiares y trabajo a domicilio y resulta ind.idable -

que nuestra legislación necesita capitules nuevos para ciar -

tas formas de actividad, que no fueron consideradas o que ~an 

cobrado singular importancia como el trabajo minero, el arti! 

tico, &l cinematográfico, el aáro, etc. 

~a naturaleza concreta del derecho del trabajo co -

rresponde a sus principios y propósitos: el derecho del tra-­

bajo no postula una igualdad teorica entre los hombres, su -

pretención es la protección de la persona humana y consecuen-

temente, tiene :ue adoptar las aedidas adecuadaa a las distin 

tas situaciones, o lo que es igual, la concreación del dere -

cho del trabajo os el resultado de ia especialidad de los tr! 

bajos y de las distintas condiciones en que se prestan. (9) 



ES GARANTIA DE LIBERTlill 

En el artículo cuarto de nuestra Carta Magna, ae g~ 

rantize. a todos los hombres la libert:l.d de dedicarse s. la oro .. -
!esión, in:iustria, comercio o trabajo ~ue les acomode, si'endo 

licito, garantía que posee un sentido doble, según se aplique 

a los trabajadores o a los patronos. Para éstos consiste aqu~. 

lla libertad esencialmente en la aptit~d para establecer cua.J: 

guier industria o comercio y para los trabajaáores, es la li-

bertad de ofrecer sus servicios a un patrono, comerciante o -

industrial. 

Diversos sectores han sostendio ~ue el derecho del 

trabajo es una limitación a la libertad de profesión, indus -

trial, comercio o ti-a.bajo, por .:ue al imponer requisitos para 

la legitimidad de las relaciones de trab~jo, reatringue y li-

mita la libertad de contratación, 

La observación es correcta ai,por libertad se en --

tiende la que proclamó el liberalismo económico de la Revolu-

oión Francesa, esto es, la merarr.ente formal, pero es fp.lsa si 

se considera la igualdad y la libertad reales que delwn impe­

rar en 'ia vida social. El liberalismo económico, y nada lo -

pone mejor de manifiesto que el disc.ll'so de Ignacio L, Villa~ 

ta en el Congreso Constituyente de 1856-1857 descansaba en la 

falsa creanoia que la libertad juridica ,2oincidia con lo. li -
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bertad de contratación. 

La enseñanza que SE desprende de la explicaciones -

históricas prueba que la libertad de contratación puede únic! 

men~e existir entre hombres igualme~te libres, o ~xpresado en 

otras palabras, solamente la igualdad económica cor.duce a la 

libertad jurídica. 

La exigencia de las necesidades vitales impedirá, -

en contra de lo que sostuvo el liberalismo económico, que se 

imponga la libertad, máxime cuando la necesidaci es permanente 

y acomyaña al hombre durante toda l.a vida, pues el tfabajador 

que vé morir de hambre a su familia, aceptará el salario que 

se le ofrezca, 

Nació el derecho del trabajo como una prueba c:>ntra 

la falsa creencia de que la libertad jurídica coincidia con -

la igualdad económ!.co y con la libertad de contratación. 

Era natural que el derecho del trabajo se presenta­

ra desde su origen, como un límite a la libertad de contrata­

ción del derecho civil, esto es, no era una limitación a una· 

libertad real de contratación, que nunca había existido, sino 

a la libertad jurídico-formal que descansaba en el falso su -

puesto de su coincidencia c·:>n la llberted económica. 
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De las consideraciones que anteceder. resulta que el 

derecho del trabajo no puede ser contemplado como un lí~lte a 

la libertad de co~tratación, ~lno co~o un esf~erzo pare est~­

blecer la igualdad económica entre los factores de la produc­

ción capital y trabajo, y hacer posible una auténtica liber -

tad de contratación. 

Esta finalidad se revela en todo su eaplendor en el 

derecho colectivo del trabaje, asociación profesional, huelga 

y contrato colectivo de trabajo, cu.yo propósito, al procurar 

la organización de los trabajadores, es igualar la fuerza ec2 

nómica de los patrones con la solidaridad y la consecuente -­

unión de los trabajadores. 

El Derecho del trabajo no es un limite a la libar 

tad de contratación, sino a la libertad de explotar el factor 

trabajo y constituye la posibilidad de una auténtica libertad 

de contratación. (10) 



LA FUERZA DEL DERECHO DEL 'IRABAJO 

Según resalta de la.a explicaciones históricas~ nació 

para el obrero industrial, y por ello fue denominado en Fran -

cia derecho o legislación industrial. Pero no eran todos los 

obreros de la lndustria los que aprovechaban sus beneficios, -

pues algunas leyes, como la francesa de accidentes de trabajo, 

se aplica únicamente a aquellos que prestaban sus servicios en 

las empresas creadorss de un riego especial, Uno de los funda­

mentos del derecho es el principio de igualdad y fué la fuente 

de la fuerza expansiva del derecho del trabajo humano, cual -

quierR qua sea su forma necesita protección, por eso puede y 

de~e hablarse de un tránsito del derecho industrial al derecho 

del trabajo. 

Esta fuerza expansiva del derecho del trabajo ha in­

vertido los términos de la relación del derecho del trabajo 1 

el derecho privado, al extremo que si en el siglo XIX el dere­

cho del trabajo era un derecho de excepción,en el presente se 

ha transfor~ado en el derecho co~ún, para la prest~oión de aet 

vicios, en tanto el derecho privado es hoy dia, en materia de 

prestación de servicios el de excepción, esto es, el derecho -

privado se aplica únicamente cuando las condiciones de la prea 

tación de servicios no permiten la aplic~ción de derecho del 

trabajo. (ll). 



IMPf.RATIVIDA.D DEL DERECHO liE1 TRABAJO 

Toda norma jurídica es un imperativo, pues es nna -

regla de conducta, cuya observancia ee halla garantizada por 

,;l Estado. Uns parte importarte de la Doctrina sostiene, con 

justificación plena, que la característica de todo orden jur! 

dico es h coacción, no porque todos la.s normas se realicen ~ 

coactivamente, toda vez que en una alta proporci6n cumplen v2 

luntariamente las normas, sino porque cada violación al orden 

jurídico es susceptible ce ser reparada, directa o indirecta­

mente, medi~nte la intervención del poder coactivo del Esta -

do. Si esta posibilidad no existiera, ·les norma& jurídicas -

pasaría a la categoría de preceptos morales o de convenciona­

lismos aocieles. Pero no todas las normas jurídicas tienen 

la misma pretensión del imperar, por otra parte, la naturale­

za imperativa dél derecho del trabajo se har&e sentir en la m! 

sión ~ue desempeña el estatuto laboral en la vida general de 

los hombre~ y produce afectos particulares en la formación y 

en el contenido de las relaoiJnes de trabajo. (12) 



DERECHO AGRARIO 

Consagrado el Derecho Agrario en el Articulo 2"l de 

nuestra Carta Fundamental se ha elevado a este rango y se • 

equipara el Derecho del Trabajo en cuanto·a su naturaleza s2 

oial. 

El problema agrario en México tiene hondas raices 

en el pasado, Y• que entre los aztecas existieron desigualda· 

des. 

Durante la dominación espafiola, la tierra se distr! 

bu,yó entre los conquistadores y sus descendientes loa crio -­

llos, el clero y loe, !ndigenas; éstos sólo pudieron poseer ~ 

quefías propiedades 1 casi siemLJre régimen comunal. 

El reparto de las tierras en esta época tué injusto 

si se contempla la extensión así como la calidad de las otor­

gadas a los colonizadores por una parte y a los !ndigenas por 

otra. 

De ah! que la guerra de Independencia aderaás de las 

razones de carácter político, tuvo un fondo económico de ind2 

le agrario. No nos extrai'ia que ya realizada la revolución de 

1810 el gobierro español dictara medidas tardias para remediar 

tal sitaación • 

.A.si, llegada la Independencia 1 a lo largo del si -

glo XIX, la situación heredada de la Colonia, lejos de mejo -



rar se agravó quedando establecido el respeto a la propiedad, 

pues nadie puede ser privado de ella sino por causa de inte -

rés público y mediante indelllllización. 
1 • 

La principal medida tomada por los gobiernos inde -

pendientes entre 1821 y 1856 para resolver ~l problema agra -

rio fue la colonización de las tierras bald!as, en este peri2 

do y como consecuencia de un proceso que abarcó loa tres si -

glos de vida colonial, el clel'lo habia adquirido inmenaat prd­

piedades, y para 1856 era el terrateniente más poderoso. 

Es necesario señalar que el 23 de junio de 1856, -

Ponciano Arriaga se pronunció en el Congreso Constituyente -
" ,¡ 

por la expedición de una ley agra.ria que consolidara el1dere• 

cho a los campesinos de ser titulares de la tierra que traba• 

* jan fijasen limites a la propiedad rural; y adelantándose a -

su época dijo1 El sistema económico a~tual de la eociedad me­

xicana no satisface l~s condiciones de la vida material de -

los pueblos y cuando un mecanismo económico es insufieiente -

para su objeto preciso, debe perecer. La reforma para ser -

verdadera, debe ser una formula de la nueva era, una traduc-­

ción de la faz del trabajo, un nuevo rrecanismo económico de -

la sociedad futura. (lJ), 

Pero la ideología imperante en la asamblea imµidio 

que se iniciara entor.ces la reforma propuesta. 

Y aa!, en el periodo comprendido entre 1856 y 1910 



el problema a.i;rario se agudizó. El clero había dejaao áe ser 

po~eedor de la titrra, ;iero esos cuantiosos bie~es no benefi­

ciaron al campesiono, por el contrario, aumentaron la exten -

sión territorial áe las haciendas convirtiénaolas e".'! latifllll­

dios, ado ··.ás, la ¡:iropieciad indíge~1a comanal, insdiciente pe­

ro hEsta entonces re~petada, al perder los pueblos capaciti~d 

jurídica para poseer, se convirtió tn propieüau particular y 

pronto fue absorbida por los grandes terratenien~es. 

La situación económica, cult~ral y ~ocial de los -

trabaja.dores del campo, llegó a limites de explotación inhum~ 

nos, por eso resulta lógico que ese grupo mayoritario si~pa -

tizara con el movi:ni.ento revolucionario de 1910 y que fuera -

el problema agrario una de las ca.w.sas determinantes, de la Rev. 

El Plan de San Luis, que hizo público Funcisco l ~\!!: 

dero el 5 de Octubre de 1910, en el artículo ) estableció la 

restitución de tierras a los campesinos de ellas desposeídos, 

con lo que sin duda logró el apoyo de ese contingente para la 

revolución que se iniciaba. 

El caudillo del sur, Emiliano Zapata, proclamó el -

Plan de Ayala (2S de Noviembre de 1911) de contenido eminent~ 

mente a~rario y en el que como punto ~ásico propuso: la rest! 

tución de ejldos, el fraccionamiento de latifundios y la con­

fiscación de propiedades de quienes se opusieran a la realiz~ 

ción de la reforma contenida en el Plan. En 19131 escribió -

Zapata: "La paz sólo p~ede restablecerse teniendo por base la 



' justicia, por palanca y sostén la libertad y el derecho, y 

por cúpulv de ese edificio, la reforma y el bienestar socialn 

(14). 

La revolución adquiría un nuevo matiz. No sólo se 

trataba de proponer cambios políticos, se lu~haba con el f~ 

me propósito de dignificar la existencia del hombre y de 

transformar sus condiciones de vida desde la base. El grito 

de "Tierra y Libertad11 sintetizó esos anhelos de justicia. 

Los intelectuales mexicanos percibieron la magnitud 

del problema agrario 1 entre ellos cabe d~stacer a Luis Cabr~ 

ra, quien el 3 de Diciembre de 19l2 pronunció en la Cámara de 

Diputados un memorable discurso donde subrayó la imperiosa n2 

cesidad cie dotar y restituir tierras al campesino; diciendo: 

irnos factores hay que tener en consideración; la tier~a y el -

hombre; la tierra de cuya posesión vamos a tratar, y los hom­

bres, a quienes debemos ,1Jrocurar tierras", propóniendo además 

11 T:imar la t.1erra en domie la haya para reconstruir los ejidos 

en los pueblos". (15) 

Rusta enconces, nadie había planteado en forma tan 

cierta y précisa 81 proble~a. 

Fue preciaamente este discurso el antecedente de la 

Pre Constitucional cte 6 de Enero de 1915, ex~edica por Venus­

tia.no Carranza y cuyo prlncipal proyectista fue el propio 

Luis Cabrera, ~isma Ley que es a su vez el antecedente de 



nuestro precepto constitucional agrario y de la Reforma A5rar 

ria, creando en México tres tipo;, de te·1encia de la tierra: -

la pequeha propiedad; el ejido y la propiedad comunal; insti­

tuciones que son la síntesis de las corrientes iceolóeicas -­

del norte, del centro y del sur, que convergieron en la lucha 

revolucionaria y que Carranza supo recoger y respetar. 

Asi como la Constitución, en las Garantías Indlvi ~ 

duales otorga y protege una serie de derechos fundamentales -

propios de la libertad y dignidad humana, en los artículos -

2.? y ).,¿J se consagran dos de las principales garantías socia• 

les, destinados a pronover la superación y sal·1aguarda de los 

campcsinoa y trabajadores, en razón de que ellos forman gru • 

pos mayoritarios, de menor capacidad económica. 

Heriberto J~ra en el Congreso de Querétaro dljo re­

firiéndose a 111.s gI?andes modificaciones que se estaban consi.¡¡, 

nando en el texto constitucional: "Todas las naciones libres 

amantes del progreso, todos aquellos que sienten un verdaaero 

deseo y un verdadero placer en el mejoramiento de las clases 

sociales, todos aquellos que tengan el deseo verdadero de ha­

cer una labor libertaria, de sacar al trabnjador del medio en 

que vive, de ponerlo como hombre ante la sociedad y no como -

bestia de carga, recibirán con beneplácito y júbilo la Const! 

tución Mexicana, un hurra universal recibirá ese :ia¡;rado 11 -

bro cie uno a otro confín del mundo" prosiguiendo ••• "La form! 

ción de las constituciones no ha sido otra cosa sino el resu.J, 



lizándola en 19)8; volviendo así mismo, la propieuad de todos 

los recursos mineros, exµlotados anteriormente por los parti­

culares en beneficio propio; fue así como el grupo de diputa­

dos constituyentes ·~ue reda:;taron el proyect~ de aste artícu­

lo presiditios por el L-igeniero Pastor Rouaix, apartándose de 

la tradición jurídica nacional así co~o ae las doctrinas lib~ 

ralea asentando un nuevo co~cepto de la propiedad y otorgando 

a la nación el dominio directo de aquellos bienes cuya explo­

tación estl:r.a.ron que debía hacerse en favor de :.odo el país 

de tal forma que el aprovechamie:-,to, c.:>nservación ¡ distribu• 

ción~quitativa de la riqueza pública son regulados por el E~ 

to.do, 

Reducense las disposiciones cor.tenidas en~el preceQ 

to Z7 Constitucional, en forma fundamental: 

1).- La propiedad de la nación, ~odalidades ¡pro· 

hibiciJnes a la propiedad privada. 

'·- Explotación de recursos naturales y 

3).- Reforma ¿graria. 



DERECHO DE LA PREVISION SOCIAL 

Trueba Urbina sostiene que es rama del dereoho so -

cial, comprendiendo a todos los traba,Jadores, obreros, emple! 

dos, domésticos, artesanos, toreros, artistas, deportistas, -

etc., para su protección integral contra las contigenciaa de 

sus actividades laborales y para protegerlos frente a todos -

los riesgos que puedan ocurrirles. 

Es desde luego uno de los avances más importantes -

que ha habido en Política Social de todos los Estados contem­

poráneos en la llamada seguridad social. 

En un principio la seguridad social fué creada en -

forma amplia y general como una unión de los seguros sociales 

y de la asitencia pública. Ea menester establecer claramente 

su distinción. El seguro social tiene una base de contribu -

ción que proviene de las cuotas de los trabajadores, de los -

patronos y del Estado. 
' 

La Asistencia Pública dependen exclusivanente ciel ~· 

presupuesto público. El campo de aplicación de ambas institg 

clones se diferencia en que la primera otorga sus beneficios 

a los asalariados ¡ sus familiares; la asisteDoia pública se 

otorga para todos los necesitados. 
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En su principio se pretendió la fusión áe ambas pa­

ra integrar realmente un réglmen de seguridad social. La se­

guridad social es más amplia y a la vez más completa en sus -

objetivos. 

Desde su constitución jurídica que fué integrada el 

Tratado de Versalles en 1919, se le asignó la empresa de des! 

rrollar fundamentalmente por medio de normas internacionales, 

los objetivos conte~idos por medio de normas internaci)nales, 

los objetivos contenicos en el preámbulo de dicha constitución 

entre las que figuran; la protección con~ra las enfermedadás 

profesionales y accidentes de trabajo, protección de mujere~ 

y niños, etc. 

Lo más caracterietico de esta legislación interna ~ 

cional reside en la reglamentación de los seguros sociales c~ 

briendolos riesgos a los accidentes y enfermedades profesion! 

lea, maternidad, invalidez, vejez muerte y dese~pleo. 

ttespecto al ámbito personal de aplicación como los 

asalariados de la industria comercial y de la agricultura, se 

recomienda en los casos de invalidez, vejez y muerte, así como 

su extensión a trabajadores independientes de ingresos no al·­

tos. 

Numerosas Constituciones ir:cluyen en sus catálogos' 

de derechos sociales, la seguridad social y en el pleno intet 

nacional, se ha convertido en un derecho de la persona, ya -



que en uno de sus preceptos de la declaración Universal de 

los Derechos Humano& establece el principio de qae toda persQ 

na como miembro de la sociedad tiene derecho a la seguridad -

social, 

Como ·norma mínima de segl.U'idad social, nuestro con~ 

venio tiene ~ocias las instituciones posibles que se conocen -

basta ahora, tales comos asistencia médica, prestaciones peoy 

nia.rias por enfermedad, prest~ciones por desempleo, prestaci2 

nea por vejez¡ po~ casos de accidentes de trabajo ¡' enfermed! 

des profesionales. 

Por últi~o el maestro Alberto Trueba Urbina nos se­

ñala: El derecho social se caracteriza por su función dignif! 

cadora protectora y reivindicatoria de todos los débiles y ª! 

pecialmente de la persona hamana que trabaja. (l?) 

JUSUCll. SOCIAL 

La idea de la justicia social, base del Derecho del 

Trabajo alcanzó una primera meta al extenderse a todos los • 

miembros de la clase trabajadora, pero su fueria~expansiva no 

podia detenerse y, particularmente después de la segunda g~e­

rra mundial, está rompieddo los moldes del derecho del traba­

jo pai.·uRroyectarse, como diria Georges Ripert, a todos loa -

económicamente débiles, o bien, a :.odos aquellos cuya fuente 

principal o única de ingresos es su trabajo. 
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Es la idea de la seBuriaad social, la cual es la idea de la -

previsión social, o sea, la idea del derecho del ~rabajo que 

se universaliza y se derrama sobre todos los hombrea (18) 

Y cuando la idea de la seguridad social se im¡JO~a 

como una solución a la cuestión social, desaparecerá el dere­

cho del trabajo, bien entendido, desaparecerá como un estatu­

to particular, porque sus principios y sus intenciones serán, 

precisamente el contenido de la seguridad social. 



CAPITULO SF.GUN.00 

LA HIS'lORIA DE LOS PUEBLOS ES LA HIS'IDRIA DE LA LUCHA 
DE CLASES. 

a).- La Historia de Lucha de Clases,b).- Aparición de 
las Clases, o).- Socialismo y Diferencias, Sociales de 
clase, d).- Agudización de la Lucha de Clases, en el 
capitalismo, e).- Las Clases Sociales, f).- Revolución 
Proletaria a Través del Articulo U.). 



LA HISl\JRA DE LUCHA DE CLASES 

El origen de la lucha de clases es la contradicción 

de los intereses de las clases; del carácter de esta contra • 

dicción y subord~nado a ella se distinguen la clase antagÓni· 

ca y las no antagónicaa. Pueden ser también antagónicas, las 

relaciones entre las clases fundamentales de todas las forrna­

cione s que descansan en la explotación del hombre por el hom­

bre v.gr. etre los seres feudales y la burgues1a; si sus int~ 

reses radicales son incom~atibles y el choque entre ellas -­

conduce a la revolución social¡ no obstante, como una y otra 

clase son explotadores, esto hace posible en otras oondico -

nea, la unificación de sus acciones, particularmente cuando 

ante ellas a;.inrece un enemigo común: el proletariado. Son no 

antagónicas las relaciones entre las clases cuyos intereses -

radicales ooinéiden. Esta coincidencia lea permite la unidad 

de acoión a la alianza ••• semejante coincidencia de intereses 

puede 9er dur~dera v.gr.; entre la clase obrera y los campes1 

nos o temporal, carac:ter1sticas Únicamente de unas y otras e­

tapas del desenvolvimiento histórico. Esta coincidencia de -

Intereses de clases distintas por su naturaleza social no ex­

cluyen en absoluto la luoha entre ellas, v.gr. en el seno del 

movimiento de liberación nacional contra el imperialismo en -

el cual participan clases distintas. 
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El marxismo considera los intereses de clase como -

objetivo1 que se desprende de la situación de las clases en -

la sociedad. De todo el ambiente en el cual se desarrolla su 

vida la lucha entr~ clases antagónicas tiene lugar también en 

aquellos casos en que la clase oprimida no tiene conciencia -

de su~ intereses radicales; pero entJnces ostenta un carácter 

espontáneo, no siempre se manifiesta abiertamente. 

Cuando la clase oprimida adquiere conciencia de sus 

intereses radicales, la lucha se hace conciente, desenvocara 

los choque abierto~ entre las clases. Hombres libres y·escl~ 

vos, patricios y plebeyos, seíior;:s y siervos, maestros y ofi­

ciales; opresores y oprioidos se enfrentaron siempre, mantu -

vieron una lucha constante, vals.da algunas veces y otras fra!! 

ca y abierta; lucha ~ue terminó siempre con la transformación 

revolucionaria de toda sociedad o el hundimiento de las cla•­

ses beligerantes. (19) 

En la Roma antigua la lucha de cl~ses se desen7ol -

vió únicamente en el seno de la minoría privilegiada, entre -

los ricos libres y los pobres libres, mientras qu~ la inmensa 

masa productora de la ¡;oblación, los esclavos, no eran sino -

el ,P!ld&sta~ pa~ivo para esos luchadoras; empero, esto nJ sig­

nifica ~ue ],os esclavos no tomasen parte alguna en la lucha -

de clases: oponían resistencia a los esclavistas, se subleva­

ban contra la esclavitud. Los numerados levanta~ientos de e! 
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clavos los cU&.les el más importante fue el de Espartaco, en -

la Roma antigua, asestaron un golpe mortal al régime~ escla -

vista¡ en. los antiguos casos, a los esclavos se inco~poraron 

las capas más pobres de la población libre. La lucha de cla­

ses de los esclavos tuvo una significación histórica pro~re -

sista, puesto que contribuía a destruir el régimen caduco. 

Pero los esclavos que constitu:[.an una Jllllsa de tribus muy dif~ 

rentes y poco organizada, eran incapaces de alcanzar la victg 

ria, su lucha presentaba un carácter espontáneo y únicamente 

trataba de destruir el régimen esclavista y liberarse de la -

misma, 

Ya en la época feudal, la lucha de clases alcanzó -

un nive1·.más alto; a diferencia de los esclavos, los campesi­

nos oprimidos ernn una masa homogénea, agrupada en el marco • 

de la co1J1Una. (.ZO). 

Los siervos eran también superiores a los esclavos 

en cuanto a la conciencia de sus intereses de clase, aunque • 

su lucha, en grado considerable ofrecía también un carácter • 

espontáneo. La nnnifestación superior de la lucha de clases 

de loa siervos fueron las r;uerras campesinas, las cuales a:,a;: . 

caron regiones importantes y en ocasiones hasta paíaes compl~ 

tos (la guerra campesina del siglo XVI en Alemania, la Jacqu! 

rie en Francia, los levanta,ientos de Pugachov 1 Raziin en R~ 

sia, etc.) la mayoria da estas guerras terminaron en la derrQ 
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ta y eon contados casos en que los campesinos vencieron (en -

1644 en Cbina), fueron incapaces de c~nsolidar la victoria, -

la experiencia histórica demuestra que loa levantamientos ca~ 

pesinos sólo pueden tener éxito cuando esta clase uocial si-­

gue a la clase revolucionaria de la ciudad, la cual po~ee ma­

yor desarrollo y organización. 

Asi. sucedió con la burguesia en una serie de revol~ 

ciones en los países de occidente; y cuandu la burguesia per• 

dió su esp!ritu revolucionario, ést~ papel pasó a manod del -

proletariado. 

La ~evolución ru~a de 1905-1907 fue la primera revg 

lución democrática burguesa en ~ que los campesinos lucharon 

por emanciparse de los reatos de la servidumbre bajo la direQ 

ción del proletariado. 

El capitalismo simplificó y puso al desnudo las con 

tradicciones de clasd, enfrentándose a la burguesia r al pro­

letariado. En comparación con las anteriores clases oprimi -

daa cuya lucha adquiere un carácter verdaderamente internacig 

nal y proporciones mundiales. La superioridad del prole~ari! 

do consiste también en que es capaz de ser el portador de un 

nuevo modo ~ocial de producción que viene a substituir al mo• 

do capitalista. El proletariado no puede conseguir ~u emane! 

pación más que destruyendo la explotaciñn por completo. A -­

Diferencia de las anteriores clases oprimidas, el proletaria-



do mantiene la lucha bajo la dirección de su propio partido -

político, el cual proporciona·la conciencia cientifice exacta 

de sus intere8es radicales como clase y de la vies pera alcag 

zarlo. (21) 

Los intereses de clases del proletariado coinciden 

con los intereses de todos los trabajadores, que se encuentran 

interesados en suprim!.r el yugo capitalista (22). 

Ro obstante, la tesis del marxismo de que la lucha 

de clases es la fuerza motriz del desarrollo de las socieda -

des antagónicas no significa que sea causa primaria dei de~a­

rrollo de las fuerzas productivas. La estructura clásica de 

la sociedad y la lucha de clases que de ella se desprende v~ 

nen determinadas ellas mismas por el desenvolvimiento de las 

fuerzas productivas y ~e les relaciones de producción. La lg 

cha de clases se manifiesta como motor del desarrollo histÓil! 

co ante todo, ,,oNue a través de ella tiene lugar el paso del 

régimen social caduco a un régi~en social nuevo y más elevado. 

En el antagonismo de las clases se·revela el conflicto entre 

las fuerzas productivas nuevas y las caducas relaciones de -

producción. 

Este conflicto quecia resuelto por la revolución so­

cial, que es la manifestación suprema de la luche de clases. 

(.(3) 
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Es menester señalar que la luoha de olaaes no aot~a 

como motor de los antecedentes históricos sólo en la époc~ de 

las revoluciones sociales¡ lo tace durante las llamadas épo -

cae pacificas también. LAS pequeff&a mejoras, las reformas, -

tan ensalzadas por los reformistas, aon en realidad un produs 

to secunúario de la lucha revolucionaria. La amplitud, de la 

democracia alcanzada en uno ~ otro pais depende, de manera d~ 

ci~iva, de las proporciones en le lucha de clases (24). 



APARICION DE LAS CLASES 

Las clases surgieron en el período de desintegración 

de régimen de la comunidad prind.tiva, que en los distintos pu~ 

blos tuvo lugar en tiempos diferentes. La sociedad de clases 

se formó a fines del cuarto rnilenió y principios del tercero -

antes de nuestra era, en los valles de lor ríos Nilo, Eufrates 

y Tigr1s, y en los milenios tres y dos antes de nuestra era, en 

la ·India, China y otros paises. 

Este fenómeno se produjo en Grecia; y seguidamente se 

produjo en Roma, durante el primer milenio de nuestra era. La 

aparición de las clases constituyó un proceso mu,y largo. Su -

premisa más general rué el desarrollo de las fuerzas produoti -

vas, que condujo a la aparición del producto complementario, de 

la división del trabajo, del trueque y de la propiedad privada 

sobre los medios de producción. 

La aparición del producto complementario creaba la -

posibilidad econ5mica de la existencia de unos hombres a expen• 

sas del trabajo de otros. Con la apariGiÓn de la propiedad pr! 

vada ésta posibilidad se convirtió en realidad. 

Cuando en las comunidades, como consecuencias del de­

sarrollo de las fuerzas productivas nació la propiedad privada 

sobre los 111E1dios de producción cuando el lugar de la anterior 

producción colectiva fue ocupado por la producción individual, 
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a cargo de cada familia la desigualdad económica entre los -

hombres se hizo algo inevitable. Con ello fubron creadas las 

premisas de la desintegración de la sociedad en clases. La -

aparición de éstas según señala Federico Engels en el "Anti-­

Dubring" transcurrió por dos caminos: 1).- destacándose den -

tro de la comuna ciertos elementos explotadores, que en prin­

cipio procedían de la nobleza tribal; 2).- ~educiendo a la e~ 

clavitud a los prisioneros de guerra, y más tarde a los miem­

bros em~obrecidos de la propia tribu que no podian pa&ar sus 

.propias deudas. Se trata de dos aspectos de un proceso única 

que lleva a la aparición, sobre las ruinas del régimen tribal 

de una sociedad escindida en tres clases: 1).- Los esclavistas 

representados en un ~rincipio por las altas capas dominan~es 

de la nableza tribal y más tarde por capas a:nplias cie ricos; 

,¿) .- los mieml:ros libres de la i.!Om:.midad (agrlcultores, pastQ 

res y artesanos) que de ordinario caian bajo la dependencia -

de los primeros; .3) .- Los esclavos (21) 

Para Federico Engels, en la base de la división de 

clases se encuentra la ley de la división del trabajo. La -

primera gran división social del trabajo, fue la separación -

de las tribus pastoras de ~odo el conjunto de las tribus, es­

to dió origen al trueque entre pastores y agricultores, el ag 

mento de la riqueza social y a un empleo más extenso del tra-



bajo de los esclavos. La segunda gran división social del -

trabajo fue la que se produjo al separarse las industrias de 

la agricultura, favoreció la penetración del cambio en el se­

no de la comunidad y el fortalecimiento de la desigualdad ecg 

nómica, la aparición junto a la división a libres ¡ esclavos, 

de las diferencias entre ricos y pobres. (26) 

El desenvolvimiento ulterior de la división social 

del trabajo hace que el trabajo intelectual se separe del ma­

nual para convertirse en monopolio de una pequeña minoría, de 

las clases dominantes que tenian en sus manos la dirección de 

la producción, de loa asuntos sociales, etc., mientras que J.a 

inmensa mayoría de la sociedades se veia condenada a soportar 

la carga de un pasado trabajo manual. 

Así pues, el marxismo ve las causas de la aparición 

de clases no en el engaño y la violencia, como afirman.algu -

nos, aunque es indidable que la violencia cumplió en este prg 

ceso un papel que no se puede desdeñar. 

La a?arición de las clases ea resultado del desarrQ 

llo económico de la sociedad par sus propias leyes. La violen 

cia no hizo más que !:roporc1onar este proceso y consolidar -

las diferencias de clase creada por el desenvolvimiento econg 

mico. La propia violencia política es un producto del deaa -

rrollo económico. (27). 



SOCIALISMO Y DIFERENCIAS SOCIALES DE CLASE. 

En la U. R. S. s., han sido saprimidas para siempre 

las clases explotadoras; los cap1talistas, loa terratenientes 

y loa campesinos ricos; se ha puesto fin al enfrentamiento s2 

cial de la ciudad y el campo, 'del trabajo intelectual y el m! 

nual. Se ha experimente-do un cambio radical en la clase obr~ 

ra, de loa campesinos y de loa intelectuales, que dentro dol 

socialismo se hallan todos unidos a un mismo tipo de propie -

dad socialista. Se ba elevado el papel dirigente de la clase 

obrera. 

Los campesinos han pasado a los causes socialistas 

de economía. Hs.n surgido unos intelectuales nuevos, fieles -
' 

al socialismo. Sobre la base de la comuzP.dad de intereses -

radicales entre loa obreros, los campesinos y loa intelectua-

les, se ha consolidado la alianza entre el1os, se ha estruct~ 

rado la sólida unidnd politico~social é ideológica del pueblo 

soviético. Todos los miembros de ls sociedad (obreros, camp~ 

sinos é intelectuales) se encuentran vitalmente intereses en 

la construcción del socialismo y participan activamente en • 

ella. 



Pero el socialismo se diferencia también de la so -

cied~d capitalista madura por el grado de desarrollo de la -

economía y de las relaciones sociales, Elloa se expresan de 

igual forma en el mantenimiento a la división de los trabaja­

dores en claaes y grupos sociales, (28) 

Las diferencias sociales, de clase, se refieren al 

lugar que los hombres ocupan en el sistema de las relaciones 

de producción, y de ahí, al lugar que ocupan en todo el con -

junto de las relaciones sociales: políticas, ideológicas, cu1 

turales, familiares y de la vida ordinaria. En la Unión de -

Repúblicas Soviéticas Socialistas las diferencias sociales de 

clase son: 

1).- Diferencia entre la clase obrera y los campes! 

nos, que se desprenden de la existencia de dos formas de pro­

piedaa socialista. 

2).- Diferencia entre hombres que se dedican prefe­

rentemente al tr'abajo manual (obreroa y campesinos) l los ho,e 

bres ;ue se dedican preferentemente al trabajo intelectual y 

que constituyen la capa social de los intelectuales. 

3).- Diíerencias económico-sociales y culturales y 

de vida entre la ciudad y el campo. 

4) .- Diferencias sociales en ej_ seno de la clase o­

brera y de los campesinos, en el seno de loa intelectuales y 

empleados, en la c~rnposición de los trabajadores de la ciudad 
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y del campo. Las diferencias dentro de una clase se manifie~ 

tan por ejemplo, en que unos grupos de obreros se distinguen 

todavia substancialmente de otros por el c~rácter de trabajo, 

por la cualificación, por su instrucción y su capacit~ción -

tácnica y por las.condiciones de vida. Es~s mismas diferen -

cias existen también entre los campesinos. Sigue teniendo su 

significación la división de obreros de la ciudad y el campo, 

de los intelectuales en urbanos y rurales. 

Las diferencias sociales de cl~se tienen dentro del 

socialismo caracteristicos muy importantes que lns hace algo 

muy distinto a las 1ue se producan en la sociedad basada en -

la explotación. Por su carácter ostentan un ai~no residual. 

El socialismo suprime lod rasgos principales de las 

cl9.ses en el sentido pr.:.ipio de la palabra: el antagonismo re_!! 

pecto de los medios de producción y la explotación que de ah! 

se deriva, del hombre por el hombre, transformando radicalmen 

te la situación de las clases en el sentido de aproximarlas. 

De conformidad con el nivel existente de la econo -

rn.ía y de la mad:.irez de las relaciones sociales, disminuye mu­

cho, suaviza y en parte elimina las diferencias sociales de -

clase relacionadas con el distinto carácter del trabajo y del 

papel distinto del mismo en su organización social, en los iB 

grasos percibidos, en las condiciones de vida, en la capacit! 
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igualdad dentro de la sociedad y en relación con los medica -

de producción en el trabajo y la distribución. (29). 



AGOLIZAOION DE LA LUCHA DE CLASES EN EL CAPITALIS!S) 

El desarrollo de la lucha de clases en los disti~tos pa! 

ses capitalistas transcurre de manera tan desigual. 

La agudización de la crisis general del ca)italismo va -

unida inseparablemente al incremento de la lucha entre el tr~ 

bajo ¡ el capital. 

En nuestra época se ha producido un cambio sustanci8.J. de 

la correlación de la1. tuerzas de las clases en la palestka in 

ternacional a favor de los trabajadores. Esto va unido ante 

todo a la formación del sistema aocialista.,mundial, que es la 

principal conquista de la clase obrera internacional. Ei Si! 
,. '" .. ¡ 

tema mundial del socialismo ejerce influencia creciente sobre 

el desarrollo de la humanidad, se convierte en el factor deo! 

sivo del progreso. 

Esto abre posibilidades nunca vistas para resolver las -

e11eatioaes radicales del desarrollo social en favor de l~ paz 

de la del!X)cracia y del socialismo. En diversos paises· ha me-
, ! 

jorado también las condiciones internas para el paso al soci! 

lismo. La debilitación general del capitalismo, el ascenso 

en la clase obrera¡ el incremento de su-influencia en la so­

ciedad, la ampliación en el número de aliados de la clase •• 

obrera intere·sados en la lucha contra el imperalismo, el ro • 

bustecimiento de loo partidos comunistas, son !actores que • 
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permiten aplicar las más diversas formas en la lucha por el ~ 

socialismo, 

Una caracteristica muy importante de lucha de cla -

sea del proletariado en la etapa actual es la combinación or­

gánica de la lucha por la democracia y la lucha.por el socia­

lismo, La tranaformación del capitalismo monopolista en cap! 

talista monopolista de Estado va acompañado por la ofensiva -

de dos grandes monopolios contra los intereses de la clase -­

obrera y el proceso de ruina de los campesionos y de los pe-­

queños propietarios de la ciudad inclu~ive. 

En algunos paises la clase obr~ra, después de -

agrupar· a su alrededor a las grandes masas del pueblo, ~a po­

ne en condi~iones antes de haber derrocado a la burgesía, de 

imponerle la a?licación de medida~ que r&basan el me.reo de -­

las reformas ordinarias y facilitan la lucha ulterior por la 

victoria de la revolución, 

La lucha ecooóili.ca del proletariado en las condiciQ 

nes presentes se distingue no sólo por su particular tenaci -

dad (es el caso de las huelgas, que duran varios años), sino 

también por la circunstancia de que se halla más vinculada -

que nunca a la lucha politica, Desde luego que en otroa paí­

ses, las huelgas son de carácter politice, 



En los países subdesarrollados, la lucha de clases 

se combina con la liberaclón nacional. En la lucha de liber! 

ción nacional contra el imP7riallsmo, que por su co'1tenido sg 

cial es democrática, las diferentes clases pueúen agruparse -

en un fr~nte único. 

La tendencia general de la lucha de clases en los ·­

paises que tratan de alcanzar la independencia o ya la con -­

quistaron lleva después del cumplimiento de la tarea nacional 

más importante, .a una especial agudización de las tareas so -

ciales, y en el oum?limiento de estas tareas se pone de mani­

fiesto las diferencias de los intereses de clase. 

Esto hace inevitable la lucha de clases. A medida 

que esta se agudiza dentro del pais, la burguesia se muestra 

cada vez más inclinada al acuerdo con la reacción interior y 

la marcha de la lucha de clases, el desenvolvimiento de los -

países emancipados de la subordinación colonial puede seguir 

la via capitalista o la via no capitalista. Esta Última res­

ponde a los intereses de la mayoria absoluta de la nación y 

con la actual correlación de fuerzas en la palestra interna -

cional puede ser asegurada mediante la lucha de clase obrera 

y de las grandes masas del pueblo. (30) 



LAS CLA~ES SOCIALES 

La sociedad actual es una sociedad dividida en cla­

ses; el hecho ~s innegable. Podrá diacutlrse acerca de la -

conveniencia de que tal situación perdure, de ;ue se implante 

un régimen socialista, de que.se intensifique la lucha.de el! 

ses da que se busque un sistema colaboracionista, de que 'se -

au~ere la lucha, etc. El hecho real es que las clases exis -

ten y que la división es más honda que nunca en la historia. 

Por primera vez también en la historia se organi~a el Estado 

como un Estado de clases. Rusia y el :aacismo han partido de 

este fenomeno de las clases. Resulta, pues, inútil negarlo. 

Sólo una nueva organización, a base de subordinar los intere­

ses y los bienes materiales a la dignidad espiritual y mate -

rial de la persona humana, podrá cambiar el rumbo da nuestro 

siglo. 

Por su importancia y por la relación que tiene con 

el concepto de clase, conviene volver un instante sobre el dr; 

Estamento. Los Est1mcntos son las diferentes capas sociales 

en 1ue so dividió la sociedad medieval, pudiendo, en _µrinci -

pio, señalarse tr;s: Nobleza, Clero y H·:i.bitanteu de la Ciudad. 

La división ce la ~ociedad en estamentos correspondia a una -

sociedad jerarquizada a bas~ de privilegios q.1e procedian, 

sea de la s'angre (nobleza), sea de c•trácter eclesiástico, y • 

precisamente por ello era portador de cada esta~ento de un iB 

teréa social determinado, ·;ue es el que mantenia la unidad en 



tre sus miembros. Loa intereses de los estamentos estaban n! 

turalmente, en ~posición: la Nobleza y el Clero, detentaban -

la propiedad de territorio y pretend!an, fundándose en ella, 

ejercer un poder ilimitado sobre todas las capas sociales; 

fue sobre todo el problema de los impuestos y cargas públi -

cas lo que motivó la mayor parte de las luchas entre los ~s-­

tamentos y fue también causa de la oposición al poder del Rey. 

En principio era el nacimiento el que determinaba la pertenen 
,¡ 

cia al estamento; podía, no obstante, salirse de el para en--

trar en otro, especialmente al_ del Clero, aunque más difícil 

era entrar a formar parte de la nobleza. {31). 

El concepto clase tiene un contenido esencialmente 

económico y se 7:efiere a la diferente posición que guardan les 

hombres en el fenómeno de la producción, posición que ha sido 

tan diversa que no es posible reducirla a limites preciso. 
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les se despliega con mayor frecuencia la lucha de ól.ases del 

proletariado en los países del Imperialismo1 Se trata ante -

todo de cuestiones relacionadas con las consecuencias del prQ 

gr~so técnico-cientifico y de los cambios estructurales en la 

economía, con los .resultados de la concentración creciente de 

la producción y del capital, con el incremento de las tenden­

cias monopolistas estatales. Esto lleva a la presentación de 

reivindicaciones más complej&s por el proletariado, o bien a 

que muchas de las reivindicaciones tradicionales de los obre­

ros ad 1uieran un co:-,tenido distinto. 

La Teoria In~egral del insigne maestro Alberto Tru~ 

ba Urbina, va en contra de la clase burguesa, la clase opresQ 

ra, tratando de hacer conciencia revolucionaria en la ele.se 

obrera, impulsando de manera feaciente la.dinámica social del 

precepto 123 Constitucional en el presente y para el futuro. 

Tengo la firme convicción de que la Teor1a Integral 

será bandera de lucha cuando llegue con toda su intensidad a 

la conciencia y a la c1JJJ1prensión de nuestros patriotas traba­

jadores y más aún, cuando bs actuales jarístas aquilaten la 

grandiosidad de esta teoria. 

Ojalá que oon el florecimiento de la Teori8 Integral 

·se extiengan aimultáneamente los líderes charros, loe funcion! 

rios arbitrarios é ignorantes, presta-nombres al servicio de -
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los .capitalistas extranjeros, comerciantes voraces y el sin • 

número de policias ~ue padecemos actualmente; pues es lo mss 

vil 1 despreciable de nuestro sistema, sobre todo cuando re -

primen las inconf.'ormid'.!de J protest!ls de los trnbro j adores' cuan 

do estos se declaran en huelga, 

Es menester recalcar que la Historia es irreversible 

y no es fácil amoldarla a los caprich~s de ls clases privile -

giadas; siendo el socialismo la. Únice solución i!imediata. 

No desconozco que es necesario preparar la clase obr~ 

ra para la conquista del Poder Político, el c.mtrol obrero dd-­

sempeñará un importante papel e~·, el desenvolvimiento de la ini­

ciativa de las masas trabajadoras en su capacitación política. 

La dictadura del Proletariado presupone obligatoria-­

~ nte la alianza del mismo, como clase dirigente con las gran -

des masas no proletarias de trabajadores (sobre todo con los 

caplpesinos. 

Junto a la lucha el proletariado mantiene directamen~ 

te contra las clases explotadoras derribad~s, combate también -

la influs~ci~ ideológica de é~tas entre las mas~s trabajadoras, 

A~í pues, de no encar.iinarse en e ata form.:t la Teorin 

Integral, solo quc;dará un camino: LA ai>VOLUC .. OU PaOLETlu:UA. 

(32). 



CAPITULO lERCERO 

NORMAS REIVINDIOA'IORIAS 

a).- Normas Reivindicatorias, b).· Reivindicaciones de 
los Trabajadores, e).• Asociación Profesional, D).- La 
Huelga, r).- Sindicato. 



NORMAS REIVlNDICATORIAS 

Se encuentran contenidas en las fracciones IX, XVI, 

XVII y XVIII del articulo L23 de la Carta Fundamental de Que-

rétario¡ las cuales forman la Teoría Reivindicatoria de los -

derechos proletarios, sustentada en su esplritu.:y en su texto 

siendo no sólo de carácter normativo, sino en cuanto a sus f! 

nes de socialización de los bienes de producción. 

La huelga, el derecho de asociación profesional y 

la participación obrera en las utilidade$ de la em~resa con -

sentido clasista, son los derechos reivindicatorios que cons! 

gra el citado precepto constitucional, mismo que se completa 

con los otros derechos como el de la huelga por solidaridad y 

el de la libertad de los sindicatos para actuar en politica, 
' 

con el fin de cnmbiar:estructuras económicas. 

Podemos citar ta~bién como normas reivindicatorias 

las primas de jubilación y las primas de antiguedad. 

Es a través de los anteriores conceptos que se pre• 

tende establecer la justicia social destruyendo el régimen de 

explotación del hombre por el hombre y devolviendo al trabaJ! 

dor lo que realmente le corresponde y que le ha sido quitado 
~\ 

por régimen capitalista. 



Se ha convertido en una obligación imperativa pare 

el jurista, luchar por ln reivindicación de la clase trabaja­

dora y en general de los económicamente débiles , mediante la 

exacta aplicación de las normas existentes, asi como de la -

creación de lRs mismas para los casos y las 5ituaciones hasta 

hoy ~a.rgin~dos. 





derecho. A veces por parte del patrono, a veces por parte de 

sus sindicatos o sindicato, y e;, el Último de los casos, por 

parte de las autoridades respectivas, que en la mayoría de -

los casos, declaran inexistentes las huelga~. 

Lo anterior no va solo en detrimento de los trabaj! 

dores que se han declarad9 en huelga, sino de todo el núcleo 

de trabajadores, borrando tsn vilmente y en forma por demss -

burda uno de los derechos más hermosos. 

Es menester sefialar que a mi criterio, la cortepisa 

al anterior derecho reivindica.torio, lo constituye el conten,! 

do de la Fracción XVIII del ya referido precepto, y no en 

cuanto a la distinción de l:is huel::: s licitas y las huelgas -

ilícitas, sino en cuanto a la forma en que deben realizarse -

para su diferenciación. Motivo por el cual la casi totalidad 

de huelga (que permiten se declaren) las autoridades declaran 

como ilícitas. 



ASOCIACION P.10F.E6IONAL 

Se fundó la primera Asociación Profesional hace ca-

si un siglo, fué ,.recisamente el 16 de septiembre de 187.2, 

cunndo se creó bajo el nombre de Circulo de Obreros, en donde 

llegaron a formar parte ocho mil miembros, arte5anos en su m! 

yoría, asi como obreros textiles; se evoca esta asociación --

proletaria, porque marca el inicio del sindicalism) en nues • 

tro país; marcando inclusive la pauta s seguir al proletaria· 

do mexicano. 

Es la 'asociación profesiorsl un concepto reivindic! 

dor del trabajador, que la Teoría Int gral adopte, al preten­

derse con ella le devolución de la plusvalía que le correspon 

de al trabnjador. 

El Derecho de la Asociación Profesional se consa~ra 

fundamentalmente para la defensa de los intereses comunes de 

los agremiados, tom~do un cariz social¡ para los empresarios, 

reviste un as;iecto meramente patrimonial. 

Se desprende de la Teoría Integral que los pal;.ronos 

no son personas sino personificación de categorías económicas 

ya que sólo representan cosas o bienes. 

Es el sindicato obrero una expresión más del dere • 

cho social, de l~ asociación profesional que en las relacio -

nes de producción lucha no sólo por el mejoramiento económico 

de sus miembros, sino por la trensformación de la sociedad C! 

¡. 
1 

i' 
' 



pitalista hasta el cambio total de las estructuras económicas 

y políticas. 

Por otra !)arte 1 la facultad de 'l.SOciarse está rece>!l. 

nocida coioo un derecho natural del hombre, y en caso alguno -

es mns necesaria la unión que entre los individuos dedicados 

a trabajar para otro por un salario, a efecto de uniformar -

las condiciones en que se ha de prestar el servicio y alcan­

zar una. retribución más equitativa.. Uno de los medios ef'ec·­

tivos para obtener el mejoramiento apetecible por los trabaj! 

dores cuando los par.renos no acceden a sus demandr.s, es el de 

cesar en ~l trabajo en forma colectiva y organizada, derecho 

reconocido por los paízes civilizados cuando es ejercitado -

sin violencia, 

No pretendo desde luego pensar o establece1• que la 

asociación profesional acaba con todos loa males ni mucho me­

nos que venga aliviar :ior completo los penosos male.s sociales 

~ue afligen a nuestro puis, el ~ue tenie~do grandes recursJs 

1aturnles p'.1rn prometeree un )Orvenir e!IVidiable de bienestar 

y pro~peridad, ha tropezado con obstáculos en su desenvolvi -

miento económico y está perdiendo una riqueza considerable -

con la ernigración crecient,e de los tr<ibajadores al vecino 

país del nor~e, entre otras causas, por l~.carencia de una sa 
luüable legislación sobre el trabajo. 
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En mi conce :'to y con el mis¡jlo criterio de verdaderos 

juristas socialistas, a la ley del Seguro Social le faltll regy 

lar el ~iesgo que presenta una huelga. 

Cuándo viene una huelga, de qué vive un trabajador? 

la ley ciebe preven estos seguros para que la familia no pere! 

ca, para que la familia no sufra durante el tiem:·º que dure la 

huelga, evitando con ello que las huelguistas se conviert~n en 

pordioseros, mismos que en su carácter de tr~bajadores en bue! 

ga van peregrinando por la calle pidiendo ayuda del público -­

que la mayoría de las veces se mofa. 

Es aquí donde surge la pugna entre.el capitalista.y 

el trc.bc.jador pero que es necesario ya procurar a.l trabe.jador 

la manera segura de sobrevivir pa.ra obligar al capitalista a 

otorgar las prestaciones reclamadas por los trabajadores en -

huelga. 

Obligación del jurista es ·conocer loa errore11,1,;y la11 

talla~ procesales que ~ctualmente adolece nuestra legislación 

para que llegado el momento y estando en posibilidades se err! 

diquen y se dé origen a mejores leyes para que el trabajador 

produzca riqueza con su esfuerzo LUCHE VALIENTEUEiNTE CONTRA -

EL CAPITAL. 

garantizar, de la manera más amplia posible, la li­

bertad humana, para evitar que el gobierno, a prexto del orden 

o de la paz, por motivos que siempre alegan los tiranos para -

justificar sus atentados, tengan alguna vez que limitar el de-



recho 1 no respetar su uso íntegro, atribuyéndose la facultad 

exclusiva dA dirigir la iniciativa individual y la actividad -

social, esclavizando al hombre y a la sociedad bajo su volun­

tad omnipotente ••• (JJ} 

Sobre el mismo tema Heriberto Jara ex¡:iresa: la com1 

sión acepta también la parte final del artículo propuesto, 1 

yo creo que en ello queda comprendido eldirecho de huelga~ ag 

puesto que una petición únicamente un individuo deba hacerla 

o dos o tres representantes de una corporación en la forma que 

crean conveniente, dentro de los límites que marca la propia 

ley, es decir, no siendo en forma de tumulto o motín. 

El derecho de huelga lo conceptúo como uno de loa -

más justos derechos, porque seguramente que lo tiene el indi­

viduo o corporación trabajadora de cualqflier taller para rehg 

sarse a trabajar considere que su labor no está auficientemen 

te retribuida, cuando considere que está siendo vejado o que 

se le maltrata. Si no tuviera el recurso de cruzarse de bra• 

zos, esto seri~ tanto como conceder o adm1.tir qtle en la Repú­

blica Mexicana puede existir eáclavos, y nosotros hemos abol! 

do la esclavitud. (34) 

Ahora bien, las huelgas no solamente solucionan los 

conflictos y han sido buenas, sino que en seguida viene· a de­

cir cual ha sido el objeto defendido, porque reconocer un de­

recho no es simplenente protegerlo, es menester también hacet 



lo preciso para que pueda entrar en la práctica¡ aún más, su 

práctica debe ser estrictamente legal. 

Asi, cuando se, suelte una huel~a, cuando se inicie 

una huelga no se dejará al trabajador abusar, pues están las 

juntas de Conciliación 1 .Arbitraje, quienes procurarán resol­

ver el problema dentro de loa términos legalmente, quedando -

es! la huelga perfectamente protegida 1 legalmente sanciona -

da. 

Para demostrar cuando loa enemigos del trabajador -

provocan desordenes 1 actos violentos que dan, lugar a enérgi­

cas e injustas re resiones por parte de las autoridades sobre 

la mayor!a de los huelguistas o la huelga misma el Diputado -

Luis Fernández Martínez propuso la siguiente adición a la -­

tracción XVII1 Ningún huelguista será considerado como tras• 

tomador del orden público 1 en caso de que los huelguistas -

cometen actos delictuosos, serán castigados individualmente, 

sin que su responsabilidad pueda extenderse a los demás comp~ 

ñ~ros de movimiento. (35) 

Desde luego que tal adición se consideró ociosa y -

por ende ae desechó. 

La teor!a inte¿ral impulsa el derecho de asociación 

profesional, plantea el efecto de que el trabajador en su be­

neficio, se integr~ en el sindicato 1 éste a su vez se integre en 



el Estado del Derecho Social, comprendido en nuestra Constit,g 

ción qua es distinto al Estado politico o burgués que estruc• 

tura la Constitución Politica. 

Independientemente de la rigurosa personalidad Jur! 

dica, los sirxl.icatoe de trab.~jadores tienen una personalidad 

sooial característica que los distingue de cualquier otro ti­

po de organización. (;6) 

En conclusión, la idea de asociación profesional es 

universal. Es.la agrupación de los trabajadores para defen • 

darse del capitalista, resumido en el famoso lema Marxistas 

TRABAJADJRES DEL MUNOO umws1!. 



HUELGA 

La huelga es un derecho social económico, es además 

un medio de lucha para lograr el equilibrio entre los factores 

de la producción. 

Dentro de la lucha de conflicto de intereses suscl• 

tada enlas relapionea laborales, la parte poderosa posee me­

jores condiciones para la lucha y su postura es meramente de­

fensiva para la conservación de sus intereses, pero el fenóm2 

no social de la huelga es el acontecer de un hecho que nos ey 

seña en forma clara ese conflicto de intereses entre dos cls-

aes aocislea, los p:¡tronos y los obrero$. 

Ea as! como la huelga se convierte en una de las 

armas más eficaces de q~e disponen los obreros en su lucha -

contra los capitalistas poderosos; empero, la huelga es un -

instrumento poderoso y delicado po.·que al Gmplearse afecta no 

solo a los huelguistas y sus patrJnos, sino a toda una activ! 

dad social que resiente una pérdida en el volumen de la pro -

ducclón y generalmente también a terceros que no tienen rela·­

ción directa con las partes en oonfU,cto. 

Aai pues, cuando el trabajo es suspendido por un • 

grupo de traba.jndores, aunque únicamente tenga la duración de 

la huelga, los trabajadores no perciben salarios durante este 

lapso ocasi~nándoles graves perjuicios por ser la clase débil. 

En consecuencia, la huelga es el fenómeno social más 

importante en la historia de la lucha de clases en los facto-

1, 

l 1 
1' 1. 

't' 1' 

: '! , . ' 
, 1, 

l; 
1' 
'1 

1 

1 1 
1 

f 
1 1 

l 1 
1 



66 

res de la producción. 

Despréndese tres situacione& !~tima~ente ligadas -

cuando nos dan las carácteristicas esenciales de ln huelga, 

Primera.- La existencia de una situación de incon 

formidad por parte de loa trabajadores como resultado de ac -

tos o hechos que los perjudican. 

Segundo.- Una coalición o unión de trabajadores c2 

mo sujetos pasivos de los hechos o actos anteriores, 

Tercera,- La pretención de parte de tal unión o co~ 

lición de cambiar la situación de perjuicios existente, por 

uan de beneficio. 

En resumen, el concepto de huelga como hecho social 

ea una suspensión de labores efectusdad por una coalición de. 

trabajadores inconformes para obtener beneficios comunes. 



SINDICA'ID 

El desmesurado crecimiento de la industria y la gran 

desigualdad social que produjo el régimen individualista y li­

beral entre los poseedores del capital y quienes otorgan su -

fuerza de trab~jo al servicio de los dueños de lss fábricas, -

desató una vez más una lucha de cl~ses sin paralelo en la his­

toria, misma que aún no concluye, tal lucha se gestó en la re­

volución frances~, persiguiendo un doble objetivo de fine3 in­

mediato y mediato del llamado atndicalismo. 

En el primero de esos fines, le clase trabajadora se 

propone obtener el mejoramiento inmediato de las condiciones 

del trabajador, alcanzando también un nivel decoroso para su -

familia en la escala social. La lucha por esta finalidad inm~ 

diata es justamente la lucha por un derecho del trabajo que g! 

rantice a los hombres un mlnimo de justicia social. 

La finalidad mediata se propone lne transformaciones 

en el sistema capitalis~a de producción: la clase trabajadora 

y la inmensa mayoría de los pensadores de los siglos XIX y XX, 

que aman la justicia, creen que ese sistema es en sí mismo, in 

justo porque propicia la explotación del hombre por el hombre. 

La asociación profesional nació como un organismo lg 

cal en cada em~resa y su propósito rué igualsr l~s fuerzas en-­

tre patronos y trabajadores, como sabemos, fu~ un fenómeno neo~ 

sario, debido a que el Estado liberal $arantizaba la propiedad 
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privada; la Asistencia Pública (decia el consejero Chapelier 

ante la Asamblea Nacional Constituyente), acudirá en ayuda de 

los necesitados, los hombres no tenian derecho a la asisten~· 

cia económica y social y se unieron para protegerse del capi­

tal, el que estaba asegurado por el Estado. (.37) 

Para llegar al advenimiento del llamado régimen sis 

dical los grupos obreros han debido pasar una serie de etapas 

cuyo comienzo rué la de simples turbas tumultosas de rebeldes 

para después, los sindicatos efimeros llamados hongos o setos 

que nacían de súbito con ocasión de una huelga, creados excl~ 

siv.amente con este objeto, desaparecían con ella no dejando -

subsistentes tras de si, más que un grupo de gentes, señores, 

se trata todavía de una a~ociaoión en estado embrionaria, que 

no mueva mas que a la resistencia caracterizada por la indis­

ciplina, el desorden y la violencia. (5!) 

Es en nuestro país donde más obsoleto é inuplica -

ble es este derecho, pues de todos nosotros es conocida la -­

forma en que una Confederación al servicio de los trabajado • 

ree es un amplio trampolín político de quienes lo encabezan. 

En esta Confeder~ción $0 fabric~n los sindicatos • 

llamados blancos, es decir los sindicatoe cuya mieión es úni­

ca y e..<clus~vamente proteger al patrono de probabl;;s movimien 

tos obreros; no sólo eso, estos sindicatos han reprimido des­

de h3ce mucho el :1entir de los trabajadores, nulificando sus 

ideas de su.eración y engañando al Poder Público en ocasiones 
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pues la mayoria de·lae veces es el Estado quien mantiene ea-­

ta· eituación irregular. 

Independientemente de que en esta forma ya constit2 

ye un dique al progreso del paie, repercutiendo todavla más -

por ser una eangrla económica al otorgárselas puestos pollti-

cos a los lideres charros y permitirles se inmiscuyan en el -

Poder. 



CAPITULO CUARTO 

TRANSICION Y REVOLUCION A TRAVES DE NUiSTRO ARTICULO 
:U.J, 

a),- Transición y Revolución a Través de Nuestro Arti­
culo l.C3 b).- La Producción, c),- Las Fuerzas Produc­
tivas, d}.- Las Relaciones Sociales de Producción, e),• 
La Estructura Económica de la Sociedad, f).- In.traes -­
tructura y Superestructura, g),- Estructura Ideológica, 
h).- Estructura Juridioo-Politica, 1),- Modo de Forma -
ción Social y Coyuntura Politica, j).- Las Clases Soci! 
les, k).- Interés de Clase. 
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TRANSICION Y REVOLUCION A TRAVES DE ~WESTRJ AR1'ICU­
LO 123 

El acrecentamiento de las fuerzas productivas y el 

surgiirl.ehto embrionario de nuevas relaciones sociales de pro­

ducción tienen un carácter espontáneo e imprevisto. Los agea 

tes de la producción, al perfeccionar sus viejos medios de -­

producción y al crear nuevos,deaarrollando por lo tanto las -

fuerzas productivas, no se dan cuenta de loa resultados soci! 

les que producen. Su pensamiento au concienaia,no vá más -

alla del beneficio inmediato que ello puede producirle. (39) 

Pero el desarrollo de las fuerzas productivas y loa 

cambios producidos en las relaciones sociales de producción 

se opera espontáneamente sólo hasta un cierto límite. Cuando 

las n:;evas fuerzas productivas y las relaciones sociales de -

producción que les corresponden, que han nacido dentro de la 

antigua infraestructura, entran en conflicto con las viejas -

relaciones sociales de producción que dominan en ella el des~ 

rrollo espontáneo es reemplazado por una actividad eon~ciente 

por la lucha de 1?.s clases más avanzadas, de aquellas que ªll:r 

gen de las nuevas relaciones sociales de producción por log•ar 

a nivel económico, jurídico, politico e ideológico condicio -

nea que favorezcan al desarrolla de las xuevas relaciones so-

ciales de producción. 

Las viejas relaciones sociales de producción son d! 

rendidas por las antiguas clases dominantes que disponen el 

'. 
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Para u.n marxista no caba duda de que la revolución 

es imposible sin la situación revolucionaria, pero no toda -

situación revolucionaria conduce a uha revolución. Cuáles -

son de una manera ~ neral, los indices de un:; situación re-­

volucionaria. Estamos seguros de no equivocarnos si indica­

mos estos tres principios lndicesi 1) imposibilidad para las 

clases dominantes de mantener sin ca~bios las formas de su dg 

minación; crisis en los de a.rtiba, crisis de la politice. de -

la clase dominai:ite, que produce una br.echa por la que se abre 

paso al descontento y a la indignación de las clases oprimi -

das. Para que la revolución avance no suele bastar con que -

los de abajo lo quieran, sino que hace falta, además, que loa 

de arrib&. no pt1edan seguir viviendo coro hasta aquí • .2) Agudi,. 

zación por encima de lo corriente de la pobreza r de la mi.se­

ria de las clases oprim·~das. Jl Considerable elevación a con­

secuencia de las cuales indicadas, de la actividad de las ma·· 

sas, que en los períodos pacíficos, se dejan despojar callad~ 

mente pero que en los periodos turbulentos, se ven empujadas 

tanto por la situación, de crisis, como por los mismos de arr! 

ba, a una situación histórica in:lspendiente. ~) 

Sin estos cambios objetivos, independientes de ls -

voluntad, DJ sólo de tales o cuales grupis o partidos, sino -
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también de tales o cuali;s clases, la revolución es, por regla 

general, imposible. El conjunto de estos cambios objetivos 

es lo que constituye una situación revolucionaria. 

Esta situación revolucionaria es una acumulación y 

exasperación de conteadicciones históricas. 

Las condiciones objetivas no bastan para pnsar de -

una situación revolucionaria a una revolución de victorias, es 

necesario que a las condiciones objetivas se agreguen las con 

diciones subjetivas. 

Es as! como la revolución no surge de toda s1tt18.ción 

revolucionaria, sino sol!llllBnte del caso en que a todos los cam 

bios objetivos ya enumerados, se agrega un cambio subjetivo, 

qua es el s7guiente1 la capacidad de las clases revolucionarias 

para realizar acciones revolucionarias de masas lo sui'iciente­

mente vigorozas como para romper comµletamente (o parcialmen • 

te) el antiguo gobierno, que no caerá jamás, aún, en época de 

crisis, sino se le hace caer. (42) 

En la transiaión de un aistema (capitalista a otro 

socialista), son las relaciones juridico-politicas las prime­

ras en establecerse, la toma del poder politico por la clase 

obrera o por la clase obrerasus aliados crea las condiciones 

que permiten establecer las relaciones de producción, (so -

cialista) y las nuevas relaciones ideológicas que permitirá 

un pleno desarrollo de las fuerzas ¡Jroductivas, base necesa• 

ria para el estableoiml.ento final de la sociedad que reine de 

tal torma oonf'orme al principio, a cada uno según sus necesi· 

dadas. 
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Y es as! que oon la toma de posesión de los medios 

de producción por la sociedad, se elimina la producción mer -

cantil, y con ella el dominio del producto sobre el productor 

La anarquía en el seno~ la producción social, se substituye 

por la organi¿ación consciente y planeada. Termina la lucha 

por la eldstenoia individual. Con esto el hombre se separa -

deti nitivamente del reino animal, y pasa de las condiciones 

de existencia animales a otras realmente humanas. El cerco de 

las oondioiones de existencia, que hasta ahora domino a los· -

hombres, oae ahora bajo el dominio y el control de ellos, los 

cuales ae hacen por primera vez oonsoientes yreales daeños -

de la naturaleza, porque y en la 11Pdida en qie se hacen duei1os 

de la naturaleza, porque y en la medida en que se hacen due~os 

de su propia asociación. Los hombres aplican a.hora y dominan 

as! con pleno conocimiento real, las leyes de su propio hacer 

social, que·anté;;¡ se les enfrentaban como leyes naturales ex­

trañas a ellos y dominantes. La propia asociación de loQ hom 

brus, que antes parecía impuesta y concedida por la na.turale• 

za y la historia, se hace ahora acción libre y propia, Laa 

pótencias objetivas y extra.fias que hasta ahora dominaron la • 

historia pasan bajo el conbrol de los hombr.::s mismos. A 

partir de ese momento haran los hombres su historia con plena 

conciencia; a partir de eae mo~ento irán obteniendo predominan 
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teaente y cada vez más de las causas sociales que pongan en -

moviml.ento, los efectos que deseen. ES EL SALTO DE LA HUMANIDAD 

DESr.E EL REINO DE LA NECESIDAD A.., REDíO DE LA LIBERTAD. 

La tránsición de un sistema capitalista a otro soci! 

lista es, por lo tanto, una transición en la que la acción po• 

litica revolucionaria se adelanta a la base económica. 

La transición de estos sistemas del uno al otro (pJr 

orden histórico al proceso mismo) significa, como hemos visto 

una transformación que se sitúa primeramente a nivel Juridico­

politico. En que consiste esta transformación? en el paso del 

poder de una clase a otra. En la implantación de la dictadura 

del proletariado. 

Qué se entiende por dictadura del proletariado? Se 

llama dictadura del proletariado al tipo de Estado propio del 

periodo de transición del capitalismo al socialismo. Se tra­

ta de una dictadura, ea decir de un poder que no se apoya en 

la ley ni en las elecciones, sino directamente en la fuerza del 

proletariado armado. Su o~jetivo es reprimir las clases o gru.• 

pos sociales que se oponen a la realizaci$n del s~oialismo. Pe• 

ro no sólo es la violencia lo que define a la dictadura del pr2 

letariado. (43) 
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más imp01"tantes de la eeonomia y las relaciones técnicas de -

producción que están todavis algo atrasadas. La propiedad so 

oial de los Jll}dios de producción no va acompafiada por una apr2 

piaai6n real de estos medios en forma colectiva; siguen diri-­

giendo la producci6n algunos técnicos.y sdl!linistradores forma.-

dos en el régimen anterior, la oontrad1ooión principal es en 

esta debilidad, entre la propiedad social de los med~os de -

producción 1 la real apropiación colectiva de estos medios. 

2).- La debilidad a nivel de la superestructura ide2 

16gica; las elaÍlds que han sido despoae!da~:en gran parte de -

su poder econóraico, buscan otro frente •e lucha: el frente -

ideológico, se estuerzan de mil ms.ueras por infiltrar sus -· 

~deas en la nueva organización social. I.a debilidad delpro~ 

tariado es m1l3' grande en el terreno ideológico. E¡ peso do 

la pradición y de las costumbres de lllllOhas generaciones no -

pueden cambiarse de un dia para otro. De la mi.arna manera que 

ha sido neoesario realizar una revolución política para tomar 

el poder del Estado, 1 una revoluci6n pol!tica para tornar el 

poder del Estado, y una revolución económica para cambiar las 

relaciones socialistas, es necesario realizar una revolución 

a nivel de la ideología. Y para qúé esta revolución sea ver• 

daderamente de eficacia, debe realizarse con la participación 

de las masa; no basta revolucionar la ideología de algunas in 

taleotualea 1 artistas, es necesario qua todo al pueblo luche 

contra loa antiguo& )lá.bitoa e ideas individualistas y egoistaa 
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legados por el régimen capitalista para adqlU.rir una nueva -

concepción del mundo: la concepción socialista y los nuevos -

hábitos de solidaridad 1 cooperación colectiva. 

T!Anto para engendrar en masa esta conciencia comuni! 

ja , como para llevar adelante la cosa misma, ea necesaria uaa' 

transforllllción en masa de los hombres que sólo podrá conseguit 

ae mediante un m:>Viad.ento práctic9, mediante una revolución; 1 

que, por coneiguiente, la revolución no sólo es necesaria por 

que la clase dominante no pu.ede ser derrotada de otro modo, -

sino también por que únicamente por medio de Wl& revolución 

logrará la clase que derriba salir del sueño en que se hunde 

y volverse capaz de fundar la sociedad sobre nuevas bases. 

~J.ª~lOTECA C!lt'ntf\r.; 
14 !L M fllv 



LA PROWCCION 

Llamaremos proceso de producción en general a todo 

proceso de transfor11111ción de un objeto determinado sea éste -

natural o ya trabajado, en un producto determinado, es decir, 

transformación efectuada por una actividad humana determinada 

utilizando instrumentos de trabajo determinados. (45) 

El momento de la transformación es el mol!Y.lnto deter 

minante, el más inportante del proceso de producción. 

No se habla de ¡:¡roducción cuando no se hace sino r~ 

coger un objeto sllfre i.tti proceso de tr.ansfor,~ación para lle -

gar a C)nvertirae en producto útil. Esta transformación se -

realiza mediante la actividad humana de trabajar utilizando • 

para ello instrumentos más o menos perfeccionados desde el -

punto de vista técnico. 

Ejemplo a un hombre solitario en una isla, que se -

limita a recoger los frutos de un árbol, realiza una activi -

dad pero no se puede hablar aquí de producción, Totalmente -

diferente es la actividad de la cosecha c11ando la fruta ha s! 

do cultivada en forma industrial. Aqui la actividad de reco­

ger la fruta ea una de las etapas de un proceso de producción 

complejo, antes debiese preparar la tierra, se~brar o plan -

ter, recoger, en una pal~bra, preparar loa elementos que per­

miten producir la fruta, en l:ls mejores condiciones. Esta -

' l 



!ruta putde aer consumida inl6ediatamente, puede pasar a nn • 

nuevo proceso de producci6n para transformarse, por ejemplo1 

en una fruta enlatada. 

Este proceso de producc16n es también llamado por -

M;.RX proceso de trabajo, y es estudiado por Ól en el libro del 

Capital. (45) 

Apoy.ndonos en él, definiremos ahora de una manera 

más precisa diferentes elementos que forman parte del proceso 

de producción de los bienes materiales. 

Elementos del proceso de producción.- Estos elemen• 

tos son, como vimos: 

a) •• El objeto sobre el cual se trabaja. 

b).- Loa m~dios con los que se trabaja. 

c).- La actividad hUJ11ana utilizada en el proceso, 

lo. El objeto sobre· el cual se trabajaJ debemos di! 

tinguir dos tipos: La materia bruta.y la aateria prima; la m! 

teria bruta es la substancia que proviene directamente de la 

naturaleza ejemplos& los árboles cortados en los bosques, el 

mineral que ae extrae de la mina; la materia prima es la sus! 

tanela que ya ha sufrido una mooificación oualquiera etectua­

da por el trabajo. Ejemploa la madera elaborada, el 'Dineral 

purificado. ( /IJ} 

La materia prima J>Uede constituir el elemento prin­

oipal de un producto o puede intervenir sólo cono materia. au-

\ 
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x111ar, ejemplo de materia principal tenemos el cuero en la -

industria del calzado, el algodón en la industria textil, e -

jemplo: de mo.teria prllia. aax111ar tenemos el carbón utilizado 

en la producción de acero, como la pintura empleada en una -

fábrica, etc. 

2o. Medios con los cuales se trabaja •. - Marx llama a 

estos, medios de trabajo. Distingue en sentido estricto y en 

sentido amplio, los medios de trabajo en sentido estricto son 

las cosas o conjunto de cosas que el trabajador interpone di· 

rectamente entre él y el objeto sobre el cual se trabaja. e­

jemploi la sierra y el martillo en una pequeña industria de -

muebles; la pala mecánica en la extracción' do minerales. Los 

medios de trabajo en sentido amplio comprenden, además de los 

medios ya sefialados, todas .las condiciones materiales, que -

sin intervenir directamente an el proceso de transformación -

son indispensables en la realización de éste, ejemplo el sue­

lo, los talleres, las rutas, los canales, las obras de raga -

dio 1 etc • "-? ) 
Bebido a que la producción de bienes materiales no 

puede realizarse, si no participan en ella tanto la ms.teria • 

prima (o bruta) como los !IM:ldioa de trabajo en sentido !llás am• 

plio, Marx llamó a estos elementos medios de producción. Los 

medi,111 de producción están constituidos por el objeto por el 

cual se trabaja 1 por los medios de trabajo en sentido más • 
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aapllo (ea necesario sefialar que en 111uchoa textoa llarxistaa -

se amplia el término medio de producción, para designar lo -

que MARX define co110 medios de traba.jo, ya que esto puede prg 

vocar mal 6ntendidos). 

Jo.- Actividad husana realizada en el proceso de pr¡ 

dueción.- la actividad hwnana desarrollada en el proceso de 

producción de bienes material.ea es llamada oorrientemente tra­

bajo, Este trabajo que se expresa en una cierta cantidad de 

producción, implica el empleo de una cierta cantidad de ener­

gia humana empleada en la producción de bienes materiales. (48). 

La fatiga después de una jornada de trabajo no ea -

sino la expresión tiaica de este gasto de energ!a, producto de 

la actividad hwnana desarrolle.da durante el proceso de traba -

jo. La buena alimentación, el descanso, permiten recuperarla 

No ae puede confundir el concepto de trabajo con el de fu.ersa 

de trabajo, cada uno se refiere a realidades absolutamente di· 

rerentes. Ejemplo: de la misma manera en que una máquina prodg 

•• un trabajo determinado en u.na cierta cantidad de horas, en­

latar una cantidad determienada de alimentos de energia eléc -

trica, una obrera de una fábrica de tallarines, en sus 8 Hra. 

de trabajo, logra empaquetar una determinada cant dad de kilo• 

de tallarines, 1 para realizar éste trabajo gasta llD& cierta -

cantidad de energia humana, por lo tanto, la energia humana o 

tuerza de trabajo se diferencia radicalmente del trabajo real! 
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ze.do que no es sino el rendimiento de esa tuerza de trabajo. 

Por confundir ambos conceptos los economistas clás! 

cos fueron incapaces de descubrir el origen de la eA])lotación 

capitalista. 

El producto: resultado del proceso de producción. -

Se llama producto al objeto tinal creudo en el proceso de pr.Q 

ducción. {49) 

El producto es un valor de uso, ee llama valor de -

uso a todo objeto que responde a una necesidad humana determ! 

na.da (fisiológica o social) pero es necesario aefialar que aun 

~ue todo producto generalmente representa un valor de uso ya 

que sino, no se justificaria producitlo, no.todo valor de uso 

pueda ser definido como producto. Existen objetos que respon 

den a necesidades humanas sin haber sut.'rido un proceso de mo­

dificación o transf0r111&ción previo. Este ea el caso del aire 

que responde a la n:icesidad de respirar, e• un valor de uso 

pero no de producto. 

El proceso de producción como eatructura. Seaalamos 

les elementos simples que forman parte dal proceso de produc­

ción. Ahora bien, la producción no es la suaa o yuxtaposición 

de estos elementos de la misma manera que una mesa no ea una 

suma de tro1os de madera. 

El hecho de que un troao de madera llegue a aer pa­

ta o superficie, depende del lugar de la función que ocupe en 
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la totalidad constituida por la mesa. As! también, un !111.smo 

objeto material puede ocupar lugares dit:erentes en el proce­

so de producción, según las circunstancias. Eje_mplOSl un -

tractor, que figura como"producto 11en el proceso de produc -

oión industrial de tractores, figura como"'1110dio de trabajo~ 

en la producción agricola; un mineral de;:terminado,'11product. 

de un proceso extractivo~ pasa a ser"materia prima"en otro • 

proceso de producción. 

Esto ea lo que MARX qtúere decir cuando escribel -

"El que un-. valor de uso represente el papel de materia prima 

medio de trabajo o producto depende única 1 exclusivamente -

de· las funciones concretaá:.que ese valor desempefia en el pr2 

ceso de trabajo, del lugar que en él ocupa; el cambiar ese -

lugar, cambia su destino y su funeiónl' (50) 

Afirmar que loe elementos del proceso de produc -

ción no se encuentran ;yuxtapuestos unos a otros sino organi­

zados de tal manera que cada uno se define por la r~noión que 

cumple dentro de él es a!irma.r que el proceso de producción '" 

es una totalidad estructurada, es decir, una estructura, 

Llamaremos estructura a una totalidad articulada. -

Lo que deteraiina la función de los elementos que la componen 

es.el lugar que ocupa en ese todo articulado. Por Últim• es 

necesario distinguir dos tipos de estructuras¡ la estructur& 



inorgánica (la mesa) y lea estructuras orgánicas, es decir -· 

aquellas que tienen movimiento, aquellas que tienen vida. En 

este sentido la producción deberia de ser definida coiw una -

estructura orgánica. 

Por otra parte, en las estructuras orgánicas existe 

una interrelación dinámica entre los elementos quela componen 

el estado de uno de loa elementos afecta al estado de los 

otros y por lo tanto de la estructura en a:i conjunto. Así -

por ejemplo, un órgano enfermo del cuerpo humano afecta al tQ, 

do ¡ al estado de los otfos órganos. 

La posibilidad de perJudicar todo un proceso de pr2 

ducción haciendo más lento el ritmo en una sección ciecisiva -

de éste se basa justamente en esta interrelación orgánica de 

los distintos elementos del proceso. 

En conclusiónr En todo proceso de producción inter­

vienen por lo tanto, tres elementos !undamentalesa la ruerza 

de trabajo, la materia bruta o prima ¡ los 116dios de trabajo. 

Hemos analizado el proceso de producción a l2ll nivel 

abstracto, estudiado también loa elementos flim.Jles que forman 

parte de todo proceso de producción. El proceso de produc'l • 

ción en sentido abstracto no existe, si lo hemos considerado 

a este nivel no ea sino para facilitar an'lisis. -Todo µroce• 

so de producción se da siempre en una sociedad históricamente 

determinada.. 
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Cuando hablamos por lo tanto. de producción se trata 

siempre de la producción en un estado, determinado,del desa • 

rrollo social. 

Por otra parte todo proceso de producción t'Drma pa¡ 

te de la producción soeial, o sea de la producción global de 

un grupo social, en la que participan de una u otra forma la 

1118.Jor!a de los miembros de la sociedad. 

En esta producción eocial existe u.na repartición de 

tareas, es decir una división del trabajo. Mientras mayor •s 

la complejidad de la sociedad 1 aás alto su nivel de desarro­

llo, mayor es ésta diferenciación de tareas. 

Debemos de distinguir los dos tipos fundamentales 

de división del trabajo: la división del trabajo social y la 

división técnica del trabajo. 

La división del trabajo social es la división de la 

producción social en diferentes ramas, esferas o sectores, 

ejemploei división entre el trabajo agricola y el trabajo 1n· 

dustrial;división dentro del trabajo industrial {metalurgia, 

qu!mica, textil, etc,); división entre el trabajo industrial 

y comercial, etc, 

Y división técnica del trabajo, a la división den -

tro de nn m.iemo proceso de producción, es decir, dentro de -

una .. misma fábrica. 
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Esta división técnica del trabajo se encuentra esp~ 

c1almente desarrolledn en la industrie moderna. Cada obrero 

o grupo de obreros realiza un trabajo especifico que corres -

ponde a una parte del proceso. Ea una industria que es de ª2 

tomóvilea, por ejmplo, existen diversas secciones que se com­

pleméntan wia a otras basta llegar a producir el automóvil t~r 

minado. Por lo tanto ningún obrero produce un producto final. 

Lo que se convierte en producto final, es el producto común de .,, 

todos ellos. Esta difisión técnica per"llite una mayor eficacia 

y, por lo tan~o, un aumento del rendimiento, del trabajo de -

los obreros. 

La división técnica puede conducir a la división sg 

cial, este es el caso de la actividad quimica que comenzó co­

mo una simple división técnica dentro del proceso de produc • 

oión industrial pBl'a luego convertirse en una rama autónoma, 

en nna verdadera indust.ria qu1mica~ 



LAS FCJF.RZAS PRODUCTIVAS 

Gracias a la adquisición de experiencia, a los deacubr! 

mientos técnicos 1 a los direrentes grados de división técn! 

ca del trabajo que resultan de ello, eatoa elementos adquie­

ren torlllB.s concretas precisas a través de las diferentes ép2. 

cas históricas. 

Pero si el objeto y los medios de trabajo se perfeccio­

nan. lo .mismo oclll're con la acóividad de los trabajadores. 

Un talabartero que comienza a construir una silla de montar 

por primera vez, emplea mucho más tiempo, y su trabajo es mu­

cho menos perfecto que el otro talabartero "tue fabrica ·sillas 

de montar desde hace verlos años. Existe toda una experiencia 

técnica que se multiplica y aumenta el rendimiento de la fue~ 

za de trabajo. 

Este cambio no se limita a un simple aumento del rendi -

aiento. Le invención de nuevos instrumentos de trabajo cam -

bia cualitativamente la actividad desarrollad.'! por los traba­

jadores. La 13ierra mec~:nica no exige el mismo tipo de movi • 

mientoe que la sierra de mano, ni el telar loa miamos movimien 

tos que las agujas, 

Si consideramos los. elementos, los elementos del proceso 

de producción desde el punto de vista de su capacidad produc­

tiva es decir, de su rendimiento, podemos decir que conatitu -

yen un aspecto de lo que Marx llamó fuerzas productivas. 
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Ejemplo, a11ponge.111os que c1noo obr·=roa descargan un 

trailer. Si los cinco hacen la misma actividad. tomar los -~ 

bultos, bajarlos del treirler y llevarlos al depósito, su reu 

d1mlento ea distinto que si se ponen en cadena y uno baja los 

bultos y el resto los va recibiendo por turnos. 

Por tanto, la forma en que se combinan los diferen­

tes elementos. ea un factor importante que debe sor considera­

do~en la definición de las tuerzas productivas. ~· ciertas -

combinaciones que ravorecén la producción 1 otras que la fre­

nan. Laa fuerzas productivas son el resultado de la combina­

ción de los trabajadores con los medios de producción en un -

proceoo de producción deter'ld.nado. Pero examinemos nna .fá.br!, 

·ºªde muebles moderno. En ella un grupo de obreros corta la 

tlllldera otro gru¡;o le da la forma, otro le da el color:.do re -

querido, otro lo empaqueta, etc. 

Llamaremos trabajo directo este trabajo en contacto 

directo con la materia prima, ~s decir, de la madera para coll 

vertirla en producto fine.1 es decir, en un per de sillas en -

condicioned de salir a venta. Ahora bien , para que estos -

trabajadores directos especializados en la realización de so­

lo una parte del proceso de producción, puedan efectuar un -

trabajo coordinado, se necesita la participación de otras -­

personas que sean capaces de controlar y dirigir el proceso -

de producción, aea parcialmente, sea a nivel global. 
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Trabajo no directo es este trabajo de dirección 1 -

de control, debido a que no es un trabajo que se ejerza dire2 

tamente sobre la 1118.teria prima, ambos tipos de trabajo son n! 

cese.rios al poner en acción los medios de produoción. 

Loa agentes de la producción aon las personas que -

participan de una u otra manera en la producción. 

Son trabajadores directos los agentes de la produc• 

ción que están en contacto directo con la materia prima 1 tr! 

bajadores no directos a los que tienen una funciÓn de organi• 

zación, vigilancia o control a distintos niveles de la puesta 

en acción de loa medios de producción, es decir, que están en 

contacto en torme. indirecta con la materia prima. 

Son relaciones técnicas de produoción1 las relacio• 

nes que se establecen entre los agentes de la producción 1 ·­

los medios de producción y las fuerzas produoti~as, que no -

son más que el resultado de la puesta en acción de la combin! 

ción de loa ttabajadorea directos 1 de los trabajadores no d! 

ractoa con los medios de producción. 

Loa elementos más significativos en el proceso de -

producción de bienes materiales son los medios de trabajo en 

sentido estrioto. Ellos determinan el tipo de actividad que 

deben realiú1.r los individuos para la. fabricación de un' pro• 

ducto determinado. 
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Ejemplo el pro~e~o de excavación de la tierra cam -

bia completamente cuando se introduce la pala mecánica, en l~ 

ga de necesitarse quince obreros para excavar lo tierra con -

sus respectivas palas, basta un sólo hombre para manejar la -

pala mecánica y producir el mismo rendimiento. 

Esto explica la afirmación de Marx lo que distingue 

las épocas económic3s unas de otras no es lo que se h ce sino 

el como seJ2,ace,, con que instrwnento de trabajo se hace. 

Aunque los medios de trabajo sean los elementos más 

significativos del proceso d~ la producción, no siempre ocu -· 

pan un lugar dominante en las estructura de este proceso, en 

los paises con un bajo nivel tecnológico, por.ejemplo; la fuet 

za de trabajo ocupa un lugar dominante. Es este el caso de -

las sociedades primitivas, esclavistas y, en general de las s2 

ciedades llamadas subdesarrolladas. Un tipo ocurre con el ca­

pitalismo av8nzado donde el tipo de medio de producción emple! 

do -la máquina altaTente perfecctonada domina todo el proceso 

sometiendo al trabajador a su propio ritmo, convirtiéndolo en 

un autómata de la producción (52). 



LAS RELACIONES SOCIALES DE PRODUCCION 

En una sociedad existen individuos que son pr~piet! 

rios de los medios de producción e individuos que deben trab! 

jar para aquellos: los trabajadores. 

Los trabajadores son agentes inmediatos de la pro -

ducción, son aquellos que gastan su fuerza de trabajo en el -

interior del proceso mismo de producción. Desde el punto de 

vista técnico, se dividen en trabajadores directos y no dire~ 

toa. 

En las sociedades en que existe la ,propiedad priva• 

da de los medios de producción, los propiet!U'.ios de los medios 

de producción tienen un papel en el proceso general de produc- , , 

ción, sin figurar necesariamente como trabajadores o agentes 

inmediatos, pues al ser dueños ue lo~ medios de producción, h! 

cen posible el proceso. 

Se llaman agentes de la producción a todos aquellos 

que participan, de una u otra manera, en el proceso de produc-

ci6n, de bienes materiales podemos clasificar estos agentes -­

desde el punto de vista técnico: trabajador directo y trabaja-

dor no directo; desde el punto de vista social: trabajadores 

no propietarios y propietarios de los medios de producción, 

Cada agente de le producción está deblemente deter­

idnado. Esta determinado por su f;.¡nclón técnica. 7 por su fun­

ción social ejemplo: en el sistema capitalista, el obrero ea, 

desde el punto de vista social, un trabajador privado de medios 

,, 
'i 
i 

¡ 

' ~ 

!; 

•' ,: 
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de producción: él capitali~ta es, de su función social, el Pl'Q. 
1 

pietario de los medios de producción, más desde el punto de -

vista técnico puede también desempeñar el papel ne trabajador 

no directo (vigilante o administrador), como ocurre en las pe­

quefias industrias, donde el propietario o su familia trabaj~; 

el téonico es, desde el punto de vista técnico, un trábajador 

no directo, y desde el el social, u.n no propietariot pero re -

presenta.nte del capitalista. ('3) 

Como los medios de producción son las condiciones m~ 

teriales indispensables a todo proceso de producci&rt, como es 

imposible producir sin medios de producción, los h6~bres que • 

no poseen estos medios, o que disponen de una cantidad demasi! 

do peque~a de ellos, terminan por tambien trabajar pá.ra aque -

llos que poseen los medios fundamentales de produc~lón. 

Podemos distinguir dos tipos fundamentales de rela -

ciones sociales de producción que d~penden de las to~mas funé! 

mentales de propiedad de los medios de producción. 

a).- La relación de explotador-explotedoa. Existe -

cuando los propietarios de lo~ medios de producción viven del 

trabajo de los no propietarios. 

Las principales relaciones de explotación son las si­

guientes: las relaciones de esclavitud, en la que el amo no só­

lo es el propietario de los medios de producción, sino que tam-
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bién lo es de la fuerza de trabajo (el esclavo); las rel~•ciQ 

nea de servidumbre en las que el ae~or es propietario ae la -

tierra y el siervo depende de él y debe; tr·abajar gratuitamen­

te para él una cierta cantidad do dias cada año, ¡ por último 

las relacion~s capitalistas en que el cRpitalista es el propi~ 

tario de los medios de producción y el ob¡•ero debéi vender su 

fuerza de trabajo para poder vivir, 

b).- Las relacion~a de cooperación reciproca. Es -

tas relaciones se establecen cuando existen UD8. propiedad so • 

cial de los medios de producción y cuando ningún sector de la 

sociedad vive de la explotación de otro sector • Ejemplo: ~~s 

relaciones que so establecen entre los individuos o miembros -

de las comunidades primitivas o las relaciones de cooperación 

que se establecen entre los países socialistas. Estas formas 

de cooperación varían según el grado de desarrollo de las fue~ 

zas productivas. 

Las relaciones sociales de producción son las rela -

ciones do propiedad o no propiedad que los agentes de la pro -

ducción establecen con los medios de producción. 

Relación de propiedad es derecho que tiene un indiv~ 

duo u organismo social para considerar un bien como suyo ¡ di! 

poner de ~l como quiern, siempre que no sobre"1'a~e los limites 

fijados por la sociedad. 
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Eate derecho puede provenir de un aim?le consenti -

miento colectivo motivado por razones de tipo político o idog 

lógico, o puede tomar formas juridicae acabadas. Por lo tan­

to en la definición misma de 1 s relaciones sociales, de pro -

ducción, intervienen elementos extraeconómicos. Sin este con· 

sentimiento, implícito o explicitoJde los miembros de la aoci~ 

dad y de aus instituciones estas relaciones no podrian mantene~ 

se en vigor. 

El derecho de propiedad que existe en la sociedad -

moderna occidental es una expresión juridica histórica deter­

minada de esta relaciób de propiedad que no puede aplicarse,­

por lo tanto, en forma mecánica a cualquier ripo de sociedad, 

por ejemplo, no se puede aplicar ul sistema feudal el concep.­

to de propiedad privada propio del sistema capitalista de prQ 

ducción. En el sistema feudal existen distintos grados de -

propiedad privad.si propiedad eminente pero no efectiva de los 

personajes más poderosos de la jererquia feudal sobre terrenos 

immensos; propiedad directa pero no absoluta ya que está liga­

da a obligaciones y servicios de los señores pequefioa y media­

nos. Esta jersrquia de derechos sobre la tierra se iba impo -

niendo hasta la base, es decir hasta loa campesinos explota -

dos. 

Las relaciones de no propiedad son las diversas fot 

flJS.S en que un no propietario puede estar completamente desprQ 

visto de todo medio de producción, como éS el caso del obrero 

en el régimen de producción capitalista, puede poseer los me­

dios de ;roducción sln ser propietario de ellos, c~rno en el -
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mente relaciones de control o dominio de los medios de produg 

ción, es decir es una relación de tipo técnico. No se debe 

con!undir pues, las relaciones de propiedad con las relacio-­

nes de posesión efectiva de los medios de producción. 

En el sistema de producción capitalista, el capita• 

lista es el propietario de los medio~ üe producción y a la • 

vez, tiene el control o posesión efectiva de estos medios, ya 

que ellos no pueden ser puestos en acción sin su intervención 

o la de un delegado suyo. Por lo tanto en el sistema de pro­

ducción capitalista coinciden en una JJÚ.sma ¡;ersona las dos r~ 

laoioness de propiedad y de p:>sesión efectiva o c~ntrol, 



LA ESTRUCTURA EOJNOMICA DE LA .SOCIEDAD 

Marx escribe en el libro tercero del Capitiü., El 

conjunto de relaciones entre los agentes o de los agentes de 

la producción,as! como con la naturaleza, •• eonstituyen prec! 

semente la sociedad bajo el as;?eoto de su estructura económi-

ca. 

La relación de los agentes de la producción con la 

naturaleza, o sea con loe elementos del proceso de trabajo, 

es lo que hemos 4enomitBáo relaciones técnicas de producción. 

Las relaciones que los agentes establecen entre si a través -

de los medios de producción es lo que hemos llamado relacio-­

nes sociales de producción. 

La mayor parte de los textos clásicos caen en ambi­

gtledad al no precisar bien las relaciones técnicas como soci! 

les de la producción y es por eso que tenemos que dicernir en 

que sentido los está empleando el autor. 

La distinción de estas dou relaciones permite com • 

prender cual es el error del tecnologismo 1 tecnocratismo que 

reduce a la estructura económica sólo a las relaciones técni­

cas de producción, dejando de lado les relaciones sociales de 

producción, que son les únicas que nos permiten comprender la 

explotación que sufren los trabajadores en las sociedades di• 

vididas en clases. 
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Marx define la estructura económica como conjunto de 

relaciones de producción (técnicas y sociales), frente a esta 

definición surge una pregunta .• por qué san estas relnciones las 

que definen la estructura económica y no las otl'as relaciones, 

las de distribución, consUI:Jo e intercambio, que también forman 

parte del proceso económico~. Para contestar esta pregunta ex! 

minaremos las relaciones que existen entre las relaciones de -

producción¡ cada una de las otras relaciones económicas, (5$) 

Los economistas burgueses ponen el acento en las re­

lacione a de distribución, Esta concepción ae refleja por ejem 

plo: en la definición del diccionario de lu Lande de la Econo­

mía Politica; '~iencia que tiene por objeto el conocimiento de 

los fenómenos Y••• la determinación de las leyes que concier -

nen a la distribución de las riquezas tanto como a las de pro• 

ducción ¡ consumo; en cuanto a estos fenómenos están ligados • 

al de la distribuciótf. 

La distribución es la forma en la que el producto 

socia~ global se reparte entre los diferentes miembros de la • 

sociedad, 

El producto social global es el .conjunto de bienes 

producidos por una sociedad en un aflo. 

Supongamos que una sociedad capitalista produce en 

un a.~o un producto social global ~quivalente a 100 millones de 

pesos. 
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De esa cantidad los capitalistas y los terratenien• 

tes reciben una parte más grande que los obreros y los emple! 

Podríamos illl!lginarnos una repartición de los 100 -

millones de pesos de la siguiente maneras a) CS.pitalistas 50 

millones, b) terraten1.entes 30 millones, o) obreros y emplea­

dos 20 millones. Los capitalistas y terratenientes quienes • 

constituyen un pequeflo grupo de individuos dentro de la soci~ 

dad, reciben en este ejemplo: las cuatro quintas partes, o -

sea el 80%del producto social global. 

Por qué los capitalistas y los terratenientes reci• 

ben una parte tan grande del producto social, cuando que son 

justamente ellos los que menos trabajan. Por tanto existe -

gente que tiene autos enormes y dos o tres casas cuando por 

otro lado, existen los que nada tienen. Se debe esto a que 

los capitalistas y los propietarios, son más inteligentes, -

más dotados más trabajadores que los obreros y los ca.mpesi 

nos?. 

El gran mérito de Marx es e+ de haber demostrado a 

través de su estudio del modo de producción capitalista, que 

la distribución desigual no depende de la existencia de naty 

ralezas huma.nas más o menos dotadas, sino que depende, funda• 

mentalmente de la propiedad y no propiedad de que gozan los • 

individuos de los IJ)Sdios de producción. Debido a que los ca­

pi~alistas son loa propietarios de los medios de producción - ,¡ 
¡¡· 
¡¡ 
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industrial y a que los terratenientes son los propietarios de 

la tierra, es que ellos pueden apropiarse de la mayor parte -

del producto social, (56 ) 

La lucha de los trabajadores por mejores salarios 

significa en el tondo una lucha por una mejor distribución -

del producto social. Pero mientras la propiedad privada de -

los medios de producción, esté en manos de un pequefto grupo -

de individllOs de la sociedad este grupo se opondrá a una di~ 

tribución más j.usta, no hará sino pequei'ias concesiones para -

calmar las protestas de los trabajadores. 

La distribución del producto social depende, po~ lo 

tanto de una distribución previa de los medios de producción, 

(eleoientos del proceso de producción) lo que determine. funda­

mentalmente la forma en la que será distribuido el producto -

social. Afirmar esto, es afirmar que las relaciones de die -

tribución están determinadas por las relaciones de producción. 

Se entiende por consumo el acto de usar un objeto -

para satisfacer una necesidad determinada. Por ello, no sólo 

se debe hablar de consumo de alimentos, sino también de cons~ 

mo de autos, radios, etc. 

Si nos situamos a nivel de la sociedad global, ve -

~os que no todos los objetos producidos en el proceso de pro­

ducción son consumidos directamente por los individuos. ?or 

ejemplo; los tractores, las máquinas de coser, los productos 

de la industria extractiva en general, etc. Estos productos 
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no son consumidos directamente sino que son utilizados como -

medios de producción en otros procesos de producción. Se di! 

tingue as! dos tipos de consumos 

a).- El consumo individual. Consumo directo de loa 

valores de uso· por los individuos de la sociedad ejemplos al! 

mantos, artioulos de vestir, autos, etc, 

b) ... El consumo productivo. !qui los valores de -

uso no son consumidos directamente por los individuos de la -

sociedad, sino que intervienen en nuevos procesos de produc • 

ción como medio de producción. Son consamidos productivamen- . 

te es decir, se usan en la producción de nuevos valores de • 

uso, ejemplo; el tractor ea consumido productivamente en la -

produoción.agrloola. 

Remos visto hasta aqui, que es a partir de la pro • 

ducoión como puede precisarse los distintos tipos de consumo. 

Examinemos ahora el papel de la producción en el_ consumo ind! 

vidual. 

1).- La producción proporclona al consumo su objeto. 

Un consumo sin objeto no es consumo. Corro consumir un auto • 

sino se ha producido previamente? 

a).- ColJX) el producto no es un objeto en general a! 

no un objeto bien determinado gua debe ser consumido de una -

m.anera determinada, el objeto de consumo impone también por • 

ejemplo, la forma de consumo. El hecho de consumir un autoi 
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implica el saber manejar ese· auto. 

3),- La producción no sólo proporciona el objeto de 

oonsW!I) y determina la forma de éste, sino que también crea 

nuevas necesidades continuamente de consumo. Si observamos • 

la sociedad capitalista actual, vemos cómo los productores de 

mercancias se esfuerzan mediante la publicidad, por crear nu~ 

vas necesidades. El cambio de la moda mediante la publicidad 

es uno de los casos más evidentes. En resumen, la producción 

produces el objeto de consumo, la forma de consumo y el ins -

tinto de consuoo. 

Pero las relacionas entre producción y consull'O no -

son unilaterales. El cona~ tiene también un papel en la -

producción. Si los objetos]roducidos no son consumidos se -

produce una parálisis de la producción. Es el consumo el que 

orea la necesidad. de una nueva producción. 

En los tiempos primitivos, las fuorzas productivas 

se encontraban muy p<1co desarrolladas 1 toda la producción era 

consumida completamonte por aue productores, por lo tanto, no 

existía un excedente de productos que permitiera que algunos 

hombres se apropiaran de él en forma individual. Pero la fa­

bricación de los instrumentos de metal, y su aplicación, au -

mentó en forma considerable la productividad del trabajo, im­

pulso la producción agrícola, artesanal y la construcción. A 

causa de este desarrollo las fuerzas productivas, el hombre e 

comenzó a producir mayor cantidad de bienes de los que neces! 

· taban para su consumo inmediato, o sea comenzó a producir un 
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sobre-producto, y es asi como el sobre producto creó las con­

diciones propicias que permitieron a ciertos hombres apropia.t 

se del producto del trabajo de otros hombres. En este momen• 

to aparece la propiedad privada, y con respecto al reparto de 

los bienes producidos, la desigualdad. 

Correspondencia y no correspondencia entre las tue¡ 

zas productivas y las relaciones sociales de producción. Las 

tuerzas productivas y las relaci~nes sociales de producción 

se desarrollan en una forma desigual. En general, el desatrg 

llo de las fuerzas productivas es un desarrollo constintt •• 

(aw:lque pueden existir periodos de estagnación). Por el con• 

trario las relaciones sociales de producción no cambian, cada 

dia tienden por lo tanto a quedar retrasadas con re•peato al 

desarrollo de J.as tuerzas productivas. ?oco a pooo ae produ­

ce una no correspondencia. Las relaciones sociales de produc­

ción e npiezan a ser inad·.:cuadas para la expansión de b1 fuer 

zas productivas, comienzan a obstaculizar, a l'rener Sil clesa-­

rrollo. Ejemplo: de esta no correspondencia es el sistema C! 

pito.lista monopolista en el que las fuerzas productivas, que 

han alcanzado un alto grado de socialización se ven frenadas 

por el carácter privado de las relaciones de propiedad, los 

nuevos desc.ubrimientos cientlficos que podrían favorecer enor 

memente a la producción, son monopolizados por las grandes 1!! 

dustrias capitalistas, las que muchas vecos los destinan a -

quedar guardados en un archivo. 
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El desarrollo de las fuerz~s productivas se ve fav2 

recido y estimulado cuando las relaciones sociales de produo­

ci~n corresponden al grado de d~sarrollo de las fuerzas pro • 
d 

ductivas. Esta ea la llamada ley de correspondencia entre • 

las tuerzas productivas las relaciones sociales de producción. 

Las relaciones social~a de producción no son un sim 

ple efecto inmediato del desarrollo de las fuerzas producti -

vas, sino que a su vez actúan sobre ellas determinando su ri~ 

mo de desarrollo. 

La existencia de relaciones sociales de producción 

adecuadas al nivel de desarrollo de las tuerzas productiv(s, 

constituye el estimulo más fuerte para el desarrollo de és --

fos; por el contrario en determinados casos, la rX> correspon-

denc1a entre ambas relaciones, puede constittú.r el freno pri! 

cipal de su desarrollo. 

El capital contiene un análisis completo y acabado 

de las leyes que rigen el sistema capitalista de producción • 

en el período premonopolista de su existencia. Marx demostró 

que las relaciones sociales de producción capitalista, la pr2 

piedad privada de los medios de producción capitalista y sus 

consecuencias, el hombre insaciable de beneficio, la compete~ 

ola, etc., constituían un poderos estimulo para el desarrollo 

de las fuerzas productivas. 

Pero poco a poco las mismas leyes de la producción 
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capitalista conducen a una gigantesca concentración de los m~ 

dios de producción, a la dominación de loe monopolios, lo que 

engendra una tendencia a la estagnación de destrucciÓn·de las 

fuerzas productivas. El nivel de la socialización de las fu~ 

zas productivas 'entra en contradicción con la propiedad priv! 

da, cada vez más concentrada, de los medios de producción • . 
Las ralac( ones sociales de producción, empiezan a ser un freno 

para el desarrollo de las fuerzas productivas. 

En conclusión se ha visto que la estructura económ! 

ca esta formada por la combinación de dos relaoioneaa las re­

lao iones técnicas de producción (que representan las fuerzas 

productivas) y las relaciones sociales de producción. 

En esta combinación, las fuerzas productivas desem­

pefia.n un papel determinante en relación a las relaciones so -

ciales de producción. Pero éstas n su vez, son el motor {o • 

el freno) fundamental del desarrollo de las tuerzas produoti-

vas. 

Aqu! nos encontramos frente a un problema teórico -

important&; c&mo explicar esta mutua relación entre fuerzas -

productivas y relaciones sociales de producción. Engels sa -

ge.amente define con precisión 1 resuelve este problema, d!ci~n 

do. 11 Las fuerzas productivas determinan en á.ltima instancia las 

relaciones de produoción1! 



INFRAESTRUCTIJRA Y SUPERESTRUC'l'URA 

Llamaremos infraestructura o b?.se, a la estructura 

económica de la sociedad y superestructura a las inatituci2 

nes jur!di~a,. l)C)litica , Estado, derecho, etc., 1 a las for­

mas de la conciencia social que corresponden a una infraestrug 

tura determinada, Es así que la estructura económica de la -

sociedad constituye en cada caso el fundamento real a partir 

del cual hay que explicar en última instancia toda la sobre -

estr~&tra, de las instituciones juridico-politicns, as! como 

los tipos de representación religiosa, filosófica y de otra -

naturaleza de cada período histórico. 

Mediante las nociones de infra y superestructara, -

Marx.y Engels, expresaron la relación que existe entre el ni­

vel económico y los niveles juridico•politico e ideológico -­

(formas de la conciencia). Da la similar manera que en un -­

edificio los cimientos sirven de base para su construcción, -

la aupereatruatura económica es la base de todo el edificio 

social. 

Para eatudiar la sociedad no.se debe partir do lo• 

que los hombres dicen, imaginan o piensan, sino de la forma -

en que producen los bienes materiales necesarios para su vida. 
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La superestructura como tal designa, por lo tanto 

dos niveles de la sociedads la estructura juridice politica -

y la estructura ideológica. A la primera corresponde el Eat~ 

do y el derecho, a la segunda las llamadas formas de la con • 

ciencia social. 

Ea en la infraestructura donde hay que buscs.r el h1 

lo conductor para explicar los fenómenos sociales pertenecieg 

tes a la superestructura, pero esta ftfirmación, no implica • 

afirmar que todo se reduce a un simple reflejo de lo económi• 

co, 

Sin embargo, muchos textos de r.!arx 1 Engels se pre! 

tan para una interpretación de este tipo debido a la acentua• 

ción excesiva que dan al papel que desempeftan la estructura • 

económica dentro dela sociedad. Es necebario recordar que en 

el momento histórico en que estos autores escribian, existia 

una fuerte corriente idealista que atribuía a la voluntad y • 

al pensamiento de los hombres la causa de los fenómenos soc1! 

les, despreciando el papel de la vida materilll. 

Si alguien tresgiversa diciendo que el factor econ,2 

mico es el único determinante; convertirá aquella tesis en -· 

una fase vacua, abastracta y absurda. 

Las condiciones económicas son las condiciones finel 

mente determinanteJ, pero las otras instancias de la aociedad, 
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desempefian también un papel¡ el desarrollo politico, jurídico 

filosófico, religioso, literario) artistico, etc., descansa -

en el desarrollo económico. Todos ellos repercuten también -

los unos sobre loa otros y sobre la base de la necesidad eco­

nómica, que se impone siempre en Última instancia. 

Los elementos de la superestructura están ligados -

directa o indirectamente a los cambios operados en la infra -

estructura; tienen una autonómia relativa y su desarrollo se 

encuentra regido por leyes especificas. 

Pueden existir ciertos elementos ideológico$ que se 

transmiten de un modo de ro~ucción a otro. Pero estos ele -

mantos están.siempre puestos al servicio de loa intereses de 

lucha. La transformación radical de la superestructura y su . 

reemplazo por una nueva no excluye la continuidad de algunos 

elementos, 

Si la económía determinara mecanieamente toda la -­

superestructura y el desarrollo de la sociedad Marx y Engela, 

caerian en un contrasentido absurdo1 hacer un llamado a la -

lucha de clases y a la revoluc ón cuando todo estaría ya de 

terminado por anticipado por la economía. 



ESTRUCTURA IDF.OLOGIOA 

En toda sociedad existen tres nivelest el nivel -

económico y los niveles jurídico politico e ideológico. Es 

tos niveles están articulados entre s1 1 de manera compleja, -

siendo el nivel económico el que es determinante en última -

instancia. 

Si se emplea la metáfora arquitectural de Marx y -

Engels del edificio con un cimiento o infraestructura 1 una • 

superestructura que se construye sobre éste _cimiento, ae pue­

de decir que la ideologia ,ertenece a la s11perestructura. P,!! 

ro la ideología no se limita a ser solamente una instancia de 

la superestructura, ella se desliza también por las otras PB.!: 

tes del edificio. La ideologia cohesiona a loa individuos en 

sus papelaes, en sus funciones 1 en sus relaciones sociales. 

La ideología impregna todas las actividades del hom 

bre, comprendiendo entre ellas la práctica económica y la prag 

tica politice.. Esta presente en las actitudes y en los Jui -

cios políticos, el cinismo, la honestidad, .la resignación y 

la rebelión. Está presente en sus actitudes trente a las -­

obligaciones de la producción, en la idea que se hacen los • 

trabajadores del mecanismo de la producción. Gobierns. los • 

comportamientos f'amiliares de los individuos y sus relaciones 
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con los otros hombres y con la naturaleza. Esta presente en 

sus juidicos aceroa de la vida. etc. 

La ideologia está hasta tal punto presente en todos 

loa actos y los gastos de los individuos que llega a ser indi! 

cernible de BU experiencia Vivida y, por ello, todo análisis 

inmediato de lo vivido está profundamente marcado por la ao -

ción de la ideología~ 

Cuando se piensa estar frente a una percepción obs• 

cura y desnuda de la realidad, o a una práctica pura, lo que 

ocurre en verdad es que se está frente a una percepción o a -

una práctica impuras, marcadas por las estructuras invisibles 

de la ideología. 

El nivel ideológico ea, por lo tanto, una realidad 

objetiva indispensable a la existencia de toda sociedad aún -

de la sociedad comunista. 

Cual ea el contenido de este nivel? Está formado -

por dos tipos de aistemas1 loa sistemas de ideaa..r-epreaenta-­

cionea sociales (las ideologías en sentido restringido) y loa 

sistemas de actitudes-comportamientos sociales (costumbres). 

Los sistemas de ideas-representaciones sociales -

ablil"can las ideas políticas, jurídicas, morales, religiosas, 

estéticas 1 filosóficas de los hombrea de una sociedad deter• 

minada. Estas ideas se dan bajo la forma de diversas repre -

sentaciones del mundo y del papel del hombre dentro de él. 

!!as ideologfoa no son representaciones ohjetivas, científicas 

óel mundo, sino representaciones llenas do elementos imagina-
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rios: más que describir una realidad, expresan deseos, espe -

ranzas, nostalgia, las ideolog1as pueden contener elementos -

de conocimiento, pero en ellas predominan loa elementos que -

tienen una función de adaptación a la realidad. Los hombres 

viven sus relaciones con el mundo, dentro de la ideología. 

Es ella la que transforma su conciencia y sus aptitudes y con 

ductas para educarlas a sus tareas 1 a aus condiciones de exi§ 

tencia. Ejemplo& la ideología religiosa que habla del sentido 

del sufrimiento y de la muerte,procura a los explotados repre­

sentaciones que les permitan soportar mejor sus condiciones de 

existencia. 

Los sistemas de actitudes-comportalllientos, están • 

constituidos por el conjunto de hábites costumbres y tenden -

aias a reaccionar de una determinada mmnera. Es más fácil • 

que una persona modifique su forma de representarse al mundo, 

o seu su ideología en sentido estr~eto, a que cambie sus for­

mas habituales de vivir y enfrentarse prácticamente a lea si­

tuaciones vitales. Es por lo que entre las ideologias en sen 

tido estricto y los sistemas de actitudes y comportamientos • 

no existe siempre una relsción. de identidad. Las relaciones 

dialectivas que se establecen entre ellas, pueden ir desde la 

identidad,total o parcial,a la contradicción. 

Es importante tener en cuenta estos sistemas de acti 

tudes-comportaraientos, ya que a través de ellos se expresan -

determinadas tendencias ideológicas. Ejemplo: determinadas 

costumbres, determinados hábitos de trabajo, ciertos estiloe 
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de dirección y mando pueden ser contrarios a la ideología del 

proletariado, aunque se den en militares o dirigentes sociali! 

tas. Los hábitos. de trabajo y de mando se multiplican, puedan 

llegar a ser signos de distinción social, de tomas de partido 

lconcientes o no) en la lucha de clases ideológicas. El com~ 

portamiento tecnocrático o burocrático de algui;ios dirigentes 

marxistas, revela la penetración de la ideologia liurguesa en 

las filas de la clase obrera. 

En una sociedad sin clases corno en una sociedad de 

clases, la ideologia tiene como función asegurar una deter~i­

nada relación de los hombres entre ellos ¡ con sus diferentes 

condiciones de existencia, adaptar a los individuos a sus ta­

reas fijadas por la sociedad. 

Es una sociedad de clases, esta función está dollina­

da por la forma que toma la división de los hombrea en clases. 

La ideologia está destinada, en este caso, a asegurar la cohe• 

aión de los hombres en la estructura generalm la explotación 

de clase, está destinada a asegurar la dominación de u.na cla­

se sobre las otras, haciendo ace:>tar a los explotados sus prg 

pias condiciones de explotación como algo fundado en la volll!l 

tad de Dios, en la naturaleza o en el deber moral, etc. (57) 

Pero la ideología no sólo es una mentira piadosa in 

ventada por los explotadores para engafiar a los explotados; -

ella sirve también a los imdividuos de la clase dominante pa­

ra reconocer a los sujetos de esta clase, para aceptar como -
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querida por Dios corno fijada por la naturaleza o por el deber 

moral, la dominaci&n que ejercen aobre los explotados. Ella 

le sirve de lazo de cohesión social para comportarse como 

m!.embros de una misma clase, la de los explotadores. La men­

tira piadosa de la ideología, tiene por lo tanto un doble uso 

se ejerce sobre la conciencia de los explotados para hacerles 

aceptar como natural su condición de explotados; se ejerce sg 

bre los ml.émbros de la clase dominante para permitirles ejer­

cer como natural su explotación y dominación, 

El estudio objetivo de la ideología nos hace ver -

que, a pesar de ser una realidad que se encuentra difusa en • 

todo el cuerpo social, puede ser dividida sin e~bargo en re -

giones particulares centradas sobre diferentes temas, 

Podemos distinguir regiones reltaivamente autónomas 

en el seno del nivel ideológico, ejemploi ideologla moral, rg 

ligiosa, jur!dico-polltica, estética filosófica, etc. 

En las diferentes sociedades en relación a l~a cla­

ses sociales que en ellas existen, tal o cual región domina a 

las otras. Ejemplo: las indicaciones de Marx y Engels, acer­

ca de la influencia dominante de la ideología religiosa en t~ 

dos los movimientos de rebelión campesina desde el siglo XIV 

al XVIII, aún en ciertas formas primititvas del movimiento ~ 

obrero. Le ideologia religiosa parece dominar como región -
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ideológica en la historia de la liberación de algunas razas -

oprimidas, como la de los negros de EE. UU. 

En cada una de las regiones anteriormente sefialadas 

la ideologia pueae existir bajo dos formas: 1) forma más o me 

nos difusa, niis o menos lrrefiexiva o 1deologias prácticas, 

2) forma más o menos conciente, reflexiva sistematizada o -­

ideologias teóricas. 

No sólo existen regiones ideológicas, existen ade -

más diferent~s .tendencias ideológicas. 

Al afirmar Marx que las ideas dominantes son las -

ideas de la clase dominante nos mostraba et camino para e·stu­

diar las diversas tendencias ideológicas, asi como hay clases 

derninantes y clases dominadas, hay o existen tendencias ideo­

lógicas dominantes y tendencias ideológicas dominadas. (58) 

Por lo tanto, en el interior ael nivel ideológico, 

en general, pode~os observar la existencia de diferentes ten­

dencias ideológicas que expresan las representaciones de las 

diferentes clases sociales1 ideología burguesa, pequeño bur -

guesa, proletaria. 

Pero no se debe perder de vista que en las socieda­

des capitalistas, las ideolog!as pequeño burguesas y proleta­

rias son ideologías subordinadas y que siempre triunfan sobre 

ellas, aún en la protesta de los explotados, las ideas de la 

clase domintente, esta verdad cientlfica es de prill'Ordial 1m-
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portancia para comprender la historia del movimiento obrero y 

la práctica de los comunistas. Que quiere decir Marx cuando 

afirma que la ideología de la clase burguesa do;1ina a las -

otras ideologías, y, en partioular la ideología proletaria? 

Ello significa que la protesta obrera contra la explotación se 

expresa dentro de la estructura misma, por lo tanto del siste_ 

ma, y en gran parte de las representaciones y de las nociones 

de referencia de la ideología dominante burguesa es tal que -

la clase obrera tD puede, ~or si sola liberarse radicalmente 

de la ideolog!a burguesa. Lo que pu~de hacer es expresar sus 

protestas y sus experenzas utilizando cLr1;oa elementos de la 

ideología burguesa, pero sigue siendo prisionera, aprisionada 

en su estructura dominante. Dara que la ideología obrera, e! 

pontánea llegue a ~ransformarae hasta el punto de ser libera­

da de la ideología burguesa, es necesario que reciba del ext~ 

rior el socorro de la ciencia y que se transforma bajo la in­

fluencia de este elemento nuevo, radicalmente distinto de la 

ideología. 

Ahora bien, las ideologías pueden contener elemen -

tos de conocimiento de la realidad, pero éstos se encuentran 

siempre integrados en un sistema global de representaciones -

que, por principio es un sistema deformado y falseado de la -

realidad. 

Cuál ea el origen del caracter necesariamente ~efor 

mado y falsaado de la ideologia~ Se debe este carácter a la 

necesidad que tiene la clase dominante de engafíar a las cla -
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ses que están subordinadas para lograr mantener su dominio SQ 

bre ellas? 

Marx nos indica que la base fundamental de la estrug 

tura económica capitalista (es decir, la plusvalía, verdadero 

origen del beneficio) se ocultá completamente a la conciencia 

de los agentes de la producción (capitalista 1 obreros). De 

ello que la percepción que tienen del proceso económico los -

agentes de la ¡:reducción, aún aquellos que forman parte de la 

clase dominante, es una percepción deformada 1 falseada. Es­

ta deformación de la realidad no proviene, por lo tanto, esen 

cialmente del interés objetivo del sistema econ6mieo como tal 

(es decir de la diferencia del tama~o entre la plusvalia 1 la 

ganancia). 

La deformación de la realidad propia del conoci.Uen 

to ideológico no se explica sólo por une esÍJecie de mala con­

ciencia y voluntad de engs.fiar a las clases dominantes, sino 

que se debe fundamentalmente a la necesaria capacidad de las 

realidades sociales que son estructuras complejas que sólo -

pueden llegar a ser conocidas mediante un análisis cientifico 

de ellas. 

En au vida real, los hombres ae encuentran efectiv! 

mente deterninados por estructuras objetivas (relaciones de • 

producción, relaciones políticas, oe clase, etc)., su vida -

práctica les convence de la existencia de estas realidades, -

lee hace percibir algunos efectos objetivos de la acción de -
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estas estructuras, pero les disimula su @sencia, no pueden -

llegar a través de la simple percepción a un conocimiento ve¡ 

dadero de estas estructuras. El conocimiento del mecanismo -

interno de las diferentes estructuras sociales no puede ser • 

sino el resultado de otra actividad diferente de la simple -

percepción proveniente de la vida práctica: la actividad cien 

tífica. 

De la misma manera, como el conocimiento de las le­

yes de la naturaleza no puede ser el producto de la simple ag 

tividad técnica ni de la simple percepción ~las qúe no propor, 

cionan sino observaciones y conocimientos empiricos y recetas 

técnicos- sino, por el contrario, el producto de una activi ·• 

dad especifica distinta de las actividades inmediatas: la ac­

tividad científica, asi el c)nociml.ento de las realidades so­

ciales no puede ser el producto de la simple percepción y vi­

vencia de dichas realidades, sino por el contrario el produc­

to de una actividad científica que capta a través de las apa­

riencias la esencia y la estructura de estas realidades. 

El nivel ideológico está constituido por el conjun­

to representacion~s y c~mportamientos socialea. Sabemos que 

el hilo conductor que permite explicar estaa ideas y comport! 

pdentos es la forma en que los hombres producen los bienes m~ 

teriales, es decir la estructura económica de la sociedad. 

No son por lo tanto las ideas la que deter:ninan el comporta -
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miento de los hombres, sino es la forma en la que los hom -

bree partlaipan en la producción de los bienes materiales lo 

que determina sus pensamientos y acc~ones. 

Afirmar que la economia determina las ideas de los 

hombres (im?lica reducir el nivel id~ológico a un simple re -

flejo del nivel económico). 

No afirmamos que lo ideológico, puede reducirse aim 
. .... 

plemente a lo economico, afirmamos, por lo contrario que el -

nivel ideológico tiene un contenido propio y sus propias le -

yes de funcionamiento y desarrollo. Este nivel esta consti -

tuido por diversas tendencias ideológicas (burguesas, pequefio 

burguesas, y proletarios) una de ellas domina a las otras ¡, 

determinan en una cierta medida sus formas de existencia. Por 

otra parte de la región dominante, (religiosa-moral-filosófi• 

ca) ?X> esta determinada directamente por la economía, sino por 

las características propias de la estructura ideológica de una 

sociedad deter~inada. Según las tradiciones religiosas o la! 

cas de unn sociedad la ideología dominante burguesa podrá man! 

restarse a través de expresiones religiosas, llXlrales o flloaó-

fices. La clase dominante sabe siempre utilizar el lenguaje 

que le permite lograr la mayor comunicación con las vlases do­

minadas. Da un contenido de clase a la materia ideológica que 

le ofrece la tradición, loe hábitos y costumbre• de e~a eocie-

dad determinada. 



ESTRUCTURA JURIDICO FOLITICA 

Toda sociedad además de poseer.una estructura econé 

mica y una estructura ideológica determinadas posee un conju,n 

to de aparatos institucionales y de normas destinadas a regl! 

mentar el funcionamiento ca la sociedad en sus conjuntos. Es· 

tos aparatos, lla1JW.dos institucionales y normas constituyen • 

la estructura ju:r.id1co politica de la sociedad , y forman P!l!: 

te de ao superestructura. (60) 

Las formas de estos a;:aratos institucionales. su -­

importancia y los principios normativos varian según las rel! 

ciones de producción que están ceatinados a gobernar. 

En las sociedades de clases, lo juridico político -

está asegurado por un aparato autónomos Ea el Estado, que mo• 

nopoliza la violencia legitima y ouya principal función es -

mantener las relaciones sociales existentes. 

Esto explica una de las tesla fundamentales del MB.f: 

xismo: El Estado es un instrumento d~ presión de las clases -

dominantes sobre las alabes oprimidas. 

Toda sociedad necesita ciertos aµaratoa.instituoioft 

nalea ¡ normas que permitan reglamentar su funcionamiento in­

terno. Esta necesidad tiene por base !undrunental. la división 

del trabajo social. A medida que esta división aumenta, au • 

menta también la necesidad de contar con un equipo de perso -

nas capaces de organizar y administrar la sociedad en su con-



junto. Se trata de una función técnica especifica que se 

ejerce en ~os Estados modernos, a través de loa mini~terios ¡ 

oficinas especializadas {la contabilidad nacional). 

A esta función de tipo técnico (organizativa ¡ ad­

ministrativa) propia de toda sociedad en que existe un mini• 

mo de división: del t.rabajo, se agrega en las sociedades de 

clase, una nueva funcióni la función da dominación politica. 

Los a:Jaratos institucionales ¡ normas son utiliza-­

dos para someter a las diferentes clases de la sociedad a los 

intereses de las clases dominantes. 

Esta función por lo tanto, aparece sólo cuando sur­

ge la. división de la sociedad en clases o1.uestas, es decir -

cuando la productividad del trabajo social lleva consigo un -

excedente, el cual es apropiado por un grupo de individuos de 

dicha sociedad. 

Esta nobleza función del Estado aparece claramente 

en el texto de Engels: La sociedad se divide en clases privi­

legiacias y perjudicadas, explotadoras y explotadas, dominan -

tea y domi.nada.s, y el Estado q,ue al principio no babia sido 

sino el ulterior desarrollo de loa grupos naturales de comun! 

dades etnicamente hoaY.)geneas, con el objeto de servir a inte­

reses comunes (ejemplo; en Oriente la organización del riesgo) 

y de protegerse frente al exterior, asume a partir cie ese mo­

mento, con la misma intensidad, la tarea de mantener coercit! 



vamente las condiciones vitales y de dominio cie la clase dom! 

nante respecto a la dominada. Si en la distribución aparecen 

las diferencias de clase ea en la producción donde. se encuen-

tra su origen. 

La función de t.ipo técnico adquiere un nuevo carác-

ter, sirve de instrumento para la explotación de clase; es e~ 

te carácter lo que hace posible hablar propiamente del Estado, 

Para aclarar este doble carácter dEil. Estado, examin~ 

moa lo que l.~arx dice acerca del doble carácter de la .función 

de vigilancia y dirección en las sociedades de clases; la fun 

ción de organización y dirección adquiere a nivel de la empr~ 

sa, un carácter de explotación de los trabajador0::a por loa -

duefios de los medios de producción, y a nivel de el Estado, -

es utilizado para servir a los intereses económicos de lf.s -

clases dominantes. 

No se debe olvidar que la función de dominación po­

lítica del Estado se dé siempre a través de la función técni-

ca. Las clases dominantes no crean un Estado para que sirva 

a sus intereses de clase, utilizan un aparato de Estado ya -
• 

existente, modificándolo pe.ra lograr sus objetivos de clase. 

En una sociedad socialista en la que ya se ha logr! 

do eliminar toda su diferenciación de clase, la función de dQ. 

minación politica del Estado tenderá a desaparecer transform¡pl 

dose en simples funciones administrativas al servicio de la -

sociedad. Es en este sentido en el que Marx ¡ Engels hablan 

de la extinción del Estado en la sociedad socialista. 
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Es. así .como el hacerse finalmente real representan­

te de toda la sociedad el Estado, se hace él mismo superfluo. 

En cuanto que deja oie haber clase que mantener en la opre 

alón en cuanto que con el do m!.nio de clase y lucha por la 

existencia individual, eondiciona.da·por la actual anarquía de 

producción, desaparecen las colisiones y exceaoa dimanantes -

de todo ello, no hay que re9rimir ni que haga necebario un e~ 

pecial poder represivo, un Estado. El primer acto en el cual 

es el Estado que aparece realmente como representante de la -

socied .. d entera, la tolltB. de posesión de los medios de produc­

ción en mmbre de la sociedad, es el mismo tiempo su últioo -

acto independiente corno Estado. La intervención de un poder 

estatal en relaciones sociales va haciéndose progresivamente 

superflua en un terreno tras otro, y acaba por inhibirse a si 

misma.. En lugar del gobierno sobre personas aparece la admi­

nistración de cosas y la dirección de procesos de producción. 

El Estado no se suprime, sino que se extingue. 

El aparato de Estado está formado principalmente 

por el ejército permanente, la policía, la magistratura y el 

cuerpo de funcionariós. 

Uno de los rasgos distintivos de todo Estado, es la 

existencia de un grupo particular de individuos que trabaja • 

para el aparato de Estado. Nadie podria llamar Estado a una 
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co mmidad en, la que todos los miembros de la sociedad aseguran 

por turno la organización del Ol'den. 

Es importante no confundil'! el aparato de Estado o • 

maquinaria estatal con el poder polltioo, es decir la capaci­

dad. de utilizar. el aparato de Estado para cumplir los objeti­

vos politices de la clase donúnante. No siempre coinciden en 

las mismas manos el aparato de Estado y el poder politico. 

Es .t'recuente que la clase políticamente dominante -

utilice el pparato de Estado para dar trabajo a miembros de -

otra.e clases, a fin de conseguir apoyo politico. 

El aparato de Estado es el organismo que realiza las 

tareas técnicas y de dominación pol!tica propias del doble ca­

rácter del Estado. Existen tareas en que domina el carácter 

técnico (ejemplo la contabilidad nacional) y otras encµe domi­

na el carácter de dominación politica (ejemplo: la función de 

conservar el orden interno, propio de la policia y el ejerci­

to). 

Cuando el Marxismo afirma que para liberar a las -

clases oprimidas es necesario suprimir el aparato de Estado -

qu.e ha sido creado por la cla;;e dominante, piensa f'undamente.;L. 

mente en la supresión del aparato de Estado directamente lig! 

do a las funciones represivas, ea decir, al ejército permanen 

te, a la poliela y a los tribunales de justicia. Pero el ªP! 
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en la explotación. La explotación pacifica se realiza med1SB 

te un acto pacifico de compraventez el contrato de trabajo. 

La explotación se realiza aai ain la intervención de 

la presión estatal. La relación individual de igualdad y de -

libertad en el acto contractual de la compra y venta de la -­

fuerza de trabajo llega a ser poaiblé gracias a la dependencia 

previa de la clase obrera frente a la clase capitalista debido 

a la separaci5n del trabajador de sus medios de producción y a 

la concentración de éstos medios en manos de los capitalist•s. 

La libertad individual tiene por fundamento el sostenimiento -

de la clase, que se ve obligada a aceptar las co?dioiones que 

le fija al capitalista, 

Los hilos invisibleo que hacen de la clase. obrera -

la propiedad priva.da de .. la claso capitaliota no tenclria soli-

dez si no es por que el Estado garantiza la propiedad y con -

ello, la libertad del capital. El Estado asegura s.si las CO!! 

diciones generales de existencia dll sistema de producción ca­

pitalista previendo y reprimiendo los atentados contra la li­

bertad gracias a su ejército de funcionarios del aparato Jur! 

dioo {pol!tico) ¡, en última instancia, gracias a sus fuerzas 

arme.das. Una vez asegurada la separación del lrabaj ador de .. 

sus medios de producción, la conservación de las condiciones 

generales del modo de producción capite.llsta puede ejercerse 

bajo la forma de intervención represiva sólo en el caso de .. 

que ocurran violaciones a la propiedad, lo que alimenta la ~ 

ilusión de que el Estado no interviene en ~a explotación. 
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En todos los lugares en que el capitalismo esté. po• 

co desarrollado 1 donde los trabajadores no se encuentran se­

parados de sus medios de producción en una gran escala, el E!! 

tado ~e pone directamente al servicio del capital para a,yudar 

a explotar a loa trabajadores. 

La no intervención en la explotación directa apare­

ce cooo lo que es1 m:ia intervención ,permanente, represiva, ~ 

ra garantizar las condiciones de la explotación cada Tez qu.e 

la libettad de explotación garantizada por la propiedad capi· 

talista se encuentre amenazada por la lucha de loa trabajado~ 

res, cada vez que el acto libre de com¡Jra y venta que asegura 

la continuidad de la explotación sea amenazado por huelga., C.!! 

da vez qua los trabajadores pretendan asegurs.I' ellos mism.oa -

la producción ocupando las fábricas o las tierra.a. Entonces 

interviene el aparato represivo, judiciario y el ejército -

del Estado. Todos lo:; conflictos que amenazan la Ubre diaPQ 

siaión de los medios de producción pór parte del capitalista 

desencadenan la intervención del Estado de una u otra manera • 

. La clase capitalista y sus apologistas se esfuerzan 

por hacer creer en un nuevo capitalismo que habrá superado su 

enfermedad infantil& la anarqaia de la produ.cción; tratan en 

vano de hacer creer en una. disciplina nueva, adquirida gracias 

a. ref'ormas fundamentales de estr11ctura y al nuevo papel q11e • 

desempe.ña el Estado en la regularización de los ciclos del C! 

p1tal. En la base de todas estas ilusiones rei'orllistas reside 
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la idea. de q.ue la anarquia capitalista ha terminado, de que -

la sociedad. hace prevalecer sus necesidades sobre el curso -

del desarrollo. Por Último, un sujeto central apareció1 El 

Estado que dirige y reglamenta eldesarrollo imponiendo el PUB 

to de vista de ·las necesidades sociales. 

El capitalismo vive de la desigualdad desarrollo; • 

no reabsorve una desigualdad si no es para crear otra. nasa- ... 

rrolla las fuerzas productivas en una rama para sacar partido 

del bajo desarrollo de las empresas concurrentes; socializa -

una rama entera para sacar partido de la relativa debilidad -

de las ·ramas a las cuales vende o a las que compra. 

As!, en estas condiciones, cuan absurda parece ser 

la idea de una planificación social en el régimen capitalista, 

es decir, de un desarrollo igual. 

Los capitalistas más poderesos buscan siempre.no el 

beneficio normal sino el sobrebene!icio. Sólo la absoluta -

igualdad de los beneficios para todos los capitalés permiti -

ria pensar sin utopia en una repartición racionÍll de los cap! 

tales según un plan. La ley del desarrollo capitalista es d!! 

sigual1 beneficios diferentes aparecían en.las diferentes ra• 

~s en la época de la libre concurrencia. La ·transformación 

actual de la estructura capitalista, es decir, la socializa -

ción de las fuerzas productivas, y el desarrollo de los mono­

polios, ia producción en masa, la centralización financiera, 

la aplicación cada vez máa grande de la ciencia a la produc • 

oión permiten actualmente conquistar no ya de ona !D.llllera paB! 
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)1)00 DE PflDDUCOION 1 FORMACION SOCIAL Y COYUNTURA 
POLITICA. 

Kl modo de producción de la vida material condicio­

nes el proceso de la vida social, política y espiritual. 

La concepción materialista de la historia parte del 

principio de que la producción y, junto con ella, el intercaJ!! 

bio de sua poductoa constituyen la base de todo el orden .so -

cia.l; que en toda sociedad que se presenta. en la historia la 

distribución de loa productos y, con ella. la articlllación so­

cial en clases o estamento, se orienta por lo que se produC4J 

1 por. como se produce, ad como él modo como se interc&mbia 

lo producido. 

según esto, lás causas Últimas de todas las modifi­

caciones sociales y las subversiones politicas nom'ben 'busca¡ 

se en las cabe:sas de los ,hombres,· en su creciente comprenSiÓn 

de la verdad 1 de la justicia eterna, sino en las transforma­

ciones de los modos de producción y de intercambio¡ l'D hay • 

que buscarlos en la f'ilÓaoria, sino en la economía de la épo­

ca de que se trata. (61) 

Es asi como la socieda4 existente hasta ho7, q119 se 

mueve en contraposiciones de clase, necesita del Estado, esto 

ea, una organización de la clase explotadora en cada caso pa­

ra mantenet" las condiciones externas de la producción, es de• 
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cir, sefialadamente, para someter por la violencia y mantener 

a la clase explotada en las condiciones de opresión dictada -

por el modo de producción {esclavitud, servidumbre de la gle­

ba o vasallaje, trabajo asalariado). 

El concepto de modo de producción es justamente el 

concepto que nos permite pensar, ea decir conocer en forma -

científica una totalidad social. 

Existe una gran diferencia entre describir una cosa 

señalar sus características visibles, y coillcer una cosa. 

Cuando un enfermo expone a su médico lo que siente, no hace • 

sino describir los síntomas de su enfermedad. El médico con 

su oonoci mtento del organismo humam, es capaz de diagnosti -

car, a partir de estos sintomas, una enfermedad determinada, 

por ejemplo apendicitis. Resume en una corta palabra la lar-

ga de~cripción de los síntomas, hecha por el enfermo. Esta 

palabra implica un conocimiento de la enfermedad. La aplica• 

ción de este conocimiento es lo que permite sanar al enf1.1rmo 

para poder llegar a diagnosticar una ent'ermedad determinada, 

es necesario captar la unidad que permite comprender los di· 

rerentes síntomas. 

Para llegar a definir un objeto, para llegar a con2 

cerlo, es necesario describir la unidad o la forma de organi• 

zaoión de los elementos que sirve en un primer momento para -

describirlo. 

Se puede describir una sociedad, decir por ejemplo1 
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que en toda sociedad existen industria, campos cultivados, c2 

rreo, escuelas, ejércitos, palacio, leyes, corrientes ideoló­

gicas, etc. pero la organización de estos elementos de dife ·­

rentes estructuras {económl.cas, jurídico-politicas, e ideal§ 

gicas, etc~. y la determinación del papel que cada una de és­

tas estructuras desempeñan en la sociedad, nos permite pasar 

de la descripción al conocimiento de una realidad social, es­

tablecer las leyes de su desarrollo, y, por lo tanto, la pos! 

bilidad de guiarlo conscientemente. En la época de Marx todo 

el mundo percibia, describía, los síntomas de la enfermedad • 

capitalista, la pobreza de las masas, la riqueza de ciertos -

pequeños grupos, la explotación de la nujer y del niño, etc. 

Algunos se revelan otros bu~can explicar la situación, reou-­

rriendo a las leyes divinas fatalistas. Siempre habrá pobres 

entre nosotros, decían. Pero Marx y Engels supieron pasar de 

la descripción al conocimiento gue permitió más tZtrde crear -

regimenes. sociales nuevos. 

El concepto de modo de producción es el concepto -

teórico que permite pensar en la totalidad social. 

Todo in:>do de producción está constitu1do1 por una -

estructura económica, estructura jurídica-política, (Leyes, -

Estado, etc.) Estructura ideológica (ideas, costumbres, etc.) 

En estas estructuras globales, una de las estructuras regio­

nales domina a las otras, 
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Es asi como Marx sostiene que si lo económico domi­

na en el capitalismo, no se puede negar que en la Edad 14edia 

dominaba el cat:Hicismo (es decir una estructura ideológica) 

y en Atenas y Roma¡ la polltica, pero dice: son las condicio­

nes económicas de entonces, las que explican el papel princi­

pal o dominante de una época; es indudable que ni el. catoli -

cismo de la Edad media, ni la política en Roma e en Atenas, -

pudieron de ella vivir sino que es precisamente el l!lOdo como 

una r otra se ganaba la vida. 

De la estructura global, la estructura económica es 

siempre determinante en última instancia. En resumen son las 

condiciones económicas las que determinan cual de las estruc~ 

turas regionales tendrá el papel dominante. 

Uodo de producción es el concepto teórico que perlaj. 

ta pensar la totalidad social como una estructura dominante, 

en la cual el nivel económico es detorminante en última. instan_ 

cia. 

Las reladionea de producción dominantes, no sólo im 

;>oµen sus leyes de funcionamiento a las otras relaciones de 

producción que le están subordinadas, sino que también deter­

minan el carácter ge ·.eral de la superestructura de dicha so -

ciedad. 
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Para designar esta realidad sooial históricamente -

determinada, empleamos el concepto de Formac~ón Social, Este 

concepto se refiere, a la realidad concreta, compleja, impura 

como toda realidad, a diferencia del concepto de moda de pro­

ducción que se refiere a un objeta abstracta puro e ideal. 

{62) 

La formación social es una totalidad social concre­

ta, históricamente determinada. 

Esta totalidad social concreta, históricamente detei 

minada, puede corresponder a un determinado o a una serie de 

paises que tienen caracteristicas más o menos similarea y una 

historia común. Se puede hablar así de la formación social 

chilena, mexicana, etc • 

. Como toda totalidad social ooncretn, historicamente 

determioada, está. compuesta de una estruct1.ira económica, una 

estructura ideológica y una estructura jurídico-política. P~ 

ro a este nivel, ellas tienen un carácter mucho más comglejo' 

que en concept.o de modo de producción, debido a que coexisten 

en ellns diversos modas de producción de bienes materiales. 

Por lo tanto, en toda for~ación social, salvo en muy escasas 

excepciones encontramos: 

1.- Uoa estru-::tura económica compleja; en la que -

coexisben diversas relaciones de producción. Una de estas r~ 
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laoiones ocu,.a un lugar d:>minante, imponiendo sus leyes de 

funcionamiento a las otras relaciones subordinadas. 

2.- Una ostructura ideológica compleja, en la que -

domina generalmente las ideas y las costumbres que correspon­

den al modo de producción de bienes materiales dominante. 

a.- Una estructura jur!dico•politica compleja. 

La estructura económica determina, en últiaa instB.!! 

cia, el ~esarrollo social pero no produce nada automáticamen­

te. Los niveles ideológicos y jurídicos, p0li~ico~, tienen -

una autonomía relativa dentro de los margenes que le permiten 

la estructura económica, es decir, que son sus propias leyes 

de desarrollo, sucbsa"Tollo puede estar adelantado o r~trasa­

do con respecto a la estructura económica. 

Subtítulos modo de producción y formación social. 

El primero se refiere a una totalidad social abstracta, el -

segundo a una totalidad social históricamente determinada, 



CC>IUNTDRA POLITICA 

La cop:untura política es el Momento Actual de la lg 

cha de clases en una formación social o sistema de formacio -

nea sociales. 

La coyuntura p~lítica es el momento actual de una -

formación social. Este momento actual se caracteriza por ser 

una eintesie de contradicciones de una formación o de un si! 

tema de formaciones sociales en un momento determinado de su 

desarrollo. Ello se expresa fundamentalmente co!IX) una oposi­

ción éntre diferentes fuerzas sociales, además cada una de e~ 

tas contradicciones tienen dos aspectos: un aspecto principal 

y un aspecto secundario • (63) 

Las fuerzas explotadoras, que tienen más experien -

cia, que las fuerzas explotadas, utilizan dos formas genera -

les de lucha; la violencia y el engaño, las balas y las bolas 

rodeadas de azucar , el fusil y la pluma. .su d~minación poJ.! 

tica les permite utilizar la fuerza represiva del Estado con­

tra los explotados, su dominación ideológica les permite y -

les ¡Jl'oporciona los ~dios de informaci&n y propaganda para -

realizar su engaño colectivo, en un momento determinado, la -

burguesía utiliza fundamentalmente el engaño, en otros momen­

tos utiliza la violencia. 



Sólo un análisis corr~cto de la coyuntura politica, 

es decir, del momento actual, permite establecer consignas 

adecuadas de lucha, es decir consignas que hagan avnnzar las 

fuerzas revolucionarias. 



LAS CLASES SOCIALES 

En todo modo de producción en que existen relacio -

nea de explotación se presentan dos grupos sociales antagóni­

cos; loa explotadores y los explotados; esclavos y amos, sier 

vos y aeBores, obreros y patrones. 

Es as! como Marx establece que la historia de toda 

la sociedad hasta nuestros días, ea la historia de la lucha -

de clase¡. 

Las clases son grandes grupos de hombres que se di­

ferencian entre si por el lugar que ocupan en un sistema de -

producción históricamente detorminado por las relaciones que 

se encuentran frente a los medio"' de producción (relaciones 

que las leyes fijan y consagran), por el papel que desempeflan 

en la organización social del trabajo y, por consiguiente por 

el modo y la proporción, en que perciben la parte de la r1qlJ2 

za social de que disponen. 

Las clases inciales son grupos humanos, uno de loa 

cuales puoden apropiarse del trabajo del otro por ocupar pue~ 

tos diferentes en un régimen detcr::iitlado de econolÍIÍa social. 

Son las relaciones de producción base para la defi• 

td.oión de las clases sociales, es decir, relaciones que defi• 

nen la estructura económica de un modo de producción. Ello 

no implica que la noción de clase social debo ser reducida a 

la econornia, 



Las relaciones de propiedad se refieren al derecho 

que tiene una persona u organismo social de considerar un me-

dio de producción como suyo, pudiendo usar y disponer de él -

como quiera siempre ·:¡ue no sobre pase los lí Ml.t"s fijados µor 

la sociedad. Este Derecho puede prov~,nir, de un simple consen_ 

ti miento colectivo, o puede tomar forma j u.ridicas acabadas. 

En la relación.de la propiedad interviene siempre por lo tan-

to, un elemento de tipo superestructural, 

La relación que domina en el sistema. es la que per­

mite ejercer y consolidar la relación de explotación económi­

ca (de apropiación del trabajo de un grupo por el otro). 

En el modo de producción ca¡,itnlista, debido a que 

son las relsciones económicas las que dominan no es formalmen 

te necesario referirse a las otras relaciones para comprender 

estas relaciones no existen. Para analizar la compraventa de 

les fuerzas de trabajo, es necesario tener en cuenta por ejem 

plo: las relaciones juridicas. Es la naturaleza.interna de la 

estructura económica capi tali1;Jte., en le. qe.e propiedad y pose -
. ~\·i 

sión de los medios de producción se encuentran en manos del e~ 

pltalista y en la que, por lo tanto el trabajador se encuen --

tra absolutamente separado, desprodsto de todo medio de pro -

ducción, lo que obliga a ofrecer voluntariamente su fuerza de 

trabajo al capitalista para poder sobrevlvir, es, este tipo de 
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relaciones de propiedad posesión la que hace innece~aria la -

intervención de factores extraeconómicos como la 02resión o -

la tuerza a nivel de las relaciones de clase y es por esto lo 

que hace también olvidar a algunos el carácter represivo de 

todo un Estado en una sociedad de clases. Si en el oapitali! 

mo no existe una intervención directa del Estado, una pre -

sión supraestructural para llevar a cabo la explotación de -

una clase por otra, esta intervención se hace siempre presen­

te en los momentos en que peligra el dominio de los explotad!;? 

r€s sobre los explotados, ma~acres en huelga y m~nifestaciones 

de masas 1 etc. 

Las relaciones su _•raestructurales están presentes -

en el capitalismo pero intervienen solnmente cuando existe -

una amenaza contra el ~istema que tiende a reproducirse expoa 

táneamente obedeciendo a sus mismas leyes económicas. 

E~ el carácter de la estructura económica propia del 

periodo de transición del ca¡,italismo al socialismo, en que -

la propiedad de los princip9les medios de producción pertene• 

ce al Estado proletario (el proletariado como olaoe represen­

tando en el Estado), pero en que la posesión efectiva de es -

tos medios astan todavia en manos de aquellos que por su cong 

cimientos previos están capacitado~ para hacerlos funcionar 

(ex-capitalistas que han petiado a ser administrsdoras, toda -

la gama <le técnicos pero formados con la antigua mentdidad) 1 
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lo que hace necesaria la inLervención de factores e.xtraeconó­

micoss politicos (esta es una de las justificaciones de la -

dictadura del proletariado) e ideológicos para luchar contra 

los hábitos legados por el 6istema anterior. Estos factores 

extraeconómicos deben intervenir para impedir que el trabajo 

de los obreros sea acaparado.de una u otra manera por el gru­

po qµe tiene ¡a posesión efectiva de los medios de producción 

Sólo el desarrollo de las fuer.zas productivas (cJ:nprendiende 

en ellas a los trabajadores y su preparAción técnica) p~rmit! 

r! llegar a una r'alización de una plena posesión de los me -

dios de producc15n, por los trabajadores y'por lo tanto, a la 

supresión de las clases. (64) 

Es evidente que para supri:nir las clases no basta • 

derrocar a los explotadores a los terratenientes y capitalis~ 

tas; no basta con suprimir toda propiedad privada sobre los -

medios de producción, sino cambiar la mentalidad del hombre • 

sobre el conc~pto burgués de propiedad; es necesario suprimir 

la diferencia que existe entre la ciudad y ~1 camfJO, entre -­

los trabajadores manuales e intelectuales, esta obra exige mg 

oho tiempo para realizarla, hay que dar un gigantesco paso • 

adelante m el desarrollo de las fuerza.a productivas hay que 

vencer la resistencia (muchas veces pasiva 1 mucho m&s tenaz 

·y d!f'icil de vencer), de :iumerosas supervivencias de la pequ~ 

fta producción, y h8l que vencer la enorme fuerza de la costum 
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bre y la rutina que éstns supei-Yivencias llevan consigo. 

ll decir que en todo modo de prJducoión existen só­

lo dos clases antagónicas, estamos afirmando con ello que to­

dos los individuos que existen bajo un modo de producción de­

terminado deben formar parte de una de las clases antagonica1 

no, de ninguna manera. No todos los individuos de una socie­

dad, más aún, no todos loe grupos sociales deben formar parte 

üe una clase determinada. 

El concepto de clase social es un concepto muy pre­

ciso que permite clasificar a los individnos que trabajan ba­

jo un modo de producción determinado en explotadores 1 explo­

tados, según la situación que ocupa en la producción. l'ero -

existen también otros grupos sociales que no están directamen 

te ligados a la prodncción (profesores, abogados, funciona -­

rios del aparato de Estado, etc.) o que estándola como es el 

casó de los técnicos 1 administradores, ocupan un lugar inte~ 

medio entre los grnpos extremos; capitalistas 1 obreros. 

Es necesario no confundir el concepto de clase con 

el de fracción de clsae, que corresponde a los subgrupos en -

los que puede descomponerse una clase, ejemplo: la burguesia 

como clase descompuesta en burguesía industrial, burguesia c~ 

meroial, burguesía financiera. 
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Con el análisis del proletariado, hay ciert':s opiniQ 

nes según las cuales sólo son considerados proletarios y obre­

ros aquellos trabajadores que producen directamente la plusva­

lia. Es decir los trabajadores productivos. 

Se trata de snber que ocurre con los obreros asala-­

riados, comerc:e.les, empleados por el capitalista comercial. 

Desde un puntod! vista, este obrero comercial, es un obrero -

asalariado, como cualquien. En primer lugar porque su traba­

jo es comprado por el capital variable del comerciante y no -

por el dinero gastado como renta, lo que quiere decir que no -

se compra simplemente para el servicio privado de quien lo ad­

quiere, sino co!1 fines de valorización del capital desembolsa­

do¡ en segundo lugar porque el valor de su fuerza de trabajo, 

y por lo tanto su salario se halla det~rminado, al igual que 

los demás obreros asalariados, por el co~to üe pro~ucción de 

su fuerza de trabajo especifica y no por el producto de su -­

trabajo. 

Entre él y los obreros empl ados diredamente por -

el ca ... ital indu"trial, tiene que mediar necesariamente la mi§. 

ma dit'erencia que entre el ca"ite.l industrial y el capital cQ 

mercial, y lo que existe por lo tanto entre el capitalismo in 

dustrial y el comerciante. El comerciante como simple agente 

de la circulación no produce valor ni plusvalia ••• razón por 

la cual tampoco los obreros mercantiles dedicados por él a -

las mismas funcion-::s pueden crear a.irectamente ,.lusvalia para 

él. 
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Exa~inaremos dos conceptos empleados rrecuente~ente 

pero muy pocas veces definidos: el concepto de interés de el! 

se y el de la c.:inciencia de clase. 

Es el interés de clase el conjunto de aspiraciones 

espontáneas de determinada clase social? Una huelga que se 11 

mita a expresar asµiraciones reivindic~tivas; sin poner nunca 

en c~estión el siste~a capitalista, puede ser considerada co­

mo la expresión del interés de clase del proletariado? 

Para poder responder a estas preguntas debemos dis­

tinguir primeramente dos tipos de intereses: los intereses e~ 

pontáneos inmediatos y los intereses estratégicos a.largo pl! 

zo. 

Loa intereses es~:intáneos inmediatos son las aspir~ 

clones que manifiestan las clases o grupos sociales motivados 

por problemas actuglea de su existencia. Tlenen generalmente 

por objetivo logrqr un ma.JOI' bienestar inmediato, una mejor -

participación en el re9art:> de la riqueza social. ?or e,jem -

plo el interés de un grup:> de obrGroe de bajos salarios es lg 

grar el aumento de sus entradas para poder hacerle frente al 

alza de costos de la vida. El interés inmediato de un grupo 

de campeebos es que se compren sus productos a un precio con 

veniente. En ambos casos se pretende lograr una solución a -



un mal actual, sin buscar la causa profunda, es importante t~ 

ner en cuenta que estos intereses es;;iontúneos inmedíatos ideQ 

logia. domiMnte, por ello no llegan nunca a p::mer en cuestión 

el sistema. 

De ahí que el proletariado abandonado a sus intere~ 

ses espontáneos inmediatos, no logre ir más alla de una lucha 

pu::-nmente reformista; lucha 1)or mejort>s salarios, mayor aaig# 

nación familiar, más horas de descanso, etc., aspiri•ciones que 

en si no están mal, ;.iero no pueden trasni'or!llarse en 18. meta q 

nal de la lucha de clases del proletariado' ya que no ponen en 

cuestiiiln el sistema mismo de explotación. 

La historia de todos los países atestigua que la cl! 

se obrera exclusivamente con sus propias fuerzas, sólo esta en 

condioionee de elab~rar una conciencia tradeumonista, es decir 

la convicción de que es necesario pgrupe.rse en sindicatos, lu­

char contra loa patrones, reclamar la promulgaaión de tales o 

cuales leyes necesarias para los obreros, etc. 

Por lo tantoi todo que sea inclinarse ante la espon­

taneidad del 11)'.)Villliento obrero •• , equivale en absoluto inciepaa 

diente de la voluntad de quien lo hace a fortalecer la influn!! 

cia de la ideologia bllrguesa sobre los obreroa. 

Los intereses espontáneos inmediatos no pueden ser -

considerados, en su sentido riguroso, como intereses de clase. 
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Qu~ se entiende, entonces por intereses de claee? -

No se trata de lo que se plantea ocasionalmente como objeti -

vos éste o aquél proletariado, o incluso el proletariado en -

su totalidad. Su objetivo y acción histórica están manifies­

ta y también irrevocablemente trazados por su propia situa -­

aión vital, como por toda la organización de la sociedad bur­

guesa actual. 

Los intereses estratégicos a largo plazo son los f!! 

tereses que surgen de la situación propia de cada clase en la 

estructura económica de la sociedad. 

El intereses estrategico a largo plazo de la clase 

·dominante es perpetuar su dominación. El interés estratégico 

del proletariado, por ejemplo: es destruir el sistema de pro­

ducción capitalista, origen de su condición de explotado, deª 

truyendo áquello que es fundamento: la propiedad privada de -

los medio3 de producción. 

Es importante seaalar que, debido a la influencia -

deformante de la ideología dominante estos intereses est.raté­

gicos a lo largo, no pueden surgir en forma expontf.nea; es n~ 

cesarlo ~ue los miembros de las clases explotadas aprendan a 

conocerlos. La necesidad de la penetr.•1ción de la t,eoria Mar• 

xista Leninista en el movimiento obrero se debe, precisamente 

a la incapacidad del proletariado para conocer en forma inme­

diata, sus intereses e3trátegicos a largo plazo. 
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La social democracia es la unión del movimiento o -

brero ecn el socialismo, Su cometido no estriba en servir p~ 

sivamente al movimiento obrero en cad~ una óe sus fases, sino 

señalar a este movimiento su objetivo final, Sus tareas pol! 

ticas y salvaguardar su independencfa política e ideológica, 

Desligndo de la social-demo,racia, el movimiento obrero se • 

achica y se transforma por fuerza en un movimiento burgués. 

(65) 

Entre. los intereses espontáneos, y los intereses eª 

trátegicos a largo plazo pueden existir contradicciones ejem• 

plo1 el logro de salarios altos puede servir para adormece~· 

al proletariado quitándole energías para lilchar ~or sus inte­

reses estratégicos a largo plazo, es decir la lucha por la -

destrucción del sistema capitalista y la implantación del siª 

tema socialista, Las clases dominantes saben utilizar en far 
1!111 muy inteligente estas contradicciones para perpetuar su dg 

minación. 

En sentido riguroso, sólo los intereses estratégi • 

coa a largo plazo representan los verdaderos intereses de cla 

se. 

La distinción entre estos dos tipos de intereses es 

importante para establecer el programa politico del partido • 

;i 

,· 
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obrero. En ellos se basa la distinción entre el programa mi­

nimo y entre el programa máximo siendo el primero expresión 

de los intereses inme~iatos no sólo del proletariado, sino de 

todo el pueblo ex~lotado, y el segundo, la expresión de los -

intereses estratégicos a largo plazo, es decir, lo intereses 

de clase del proletariado, por lo tanto, un programa de tipo 

socialista. 

No es sino partiendo de los intereses, intereses 1!l 

mediatos, como se puede llegar hacer comprender al proletari! 

do sus verdaderos intereses de clase. 

~o se debe confundir la conciencia de clase con la 

conciencia psicológica da los individuos que forman parte de 

una clase determinada. Ella no es ni la suma ni la medio de 

lo que piensan, sienten,etc., los individuos de una clase de­

j¡erminada en un momento determinado. 

Un individuos o grupo social tiene conciencia de sus 

verd,ideros intereses de clase. 

La conciencia de clase ea, por lo tanto, un dato ob­

jetivo relacionado a una situación objetiva~ la situación que 

cada clP.se ocupa e~ la producción social. Ello la distingue 

absolutamente de los pensamientos empíricos, de los pensamien­

tos psicológic?.mente descriptibles y ex~licables que los hom -

brea se hacen de su situación de vida. 
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Podríamos dticir a los intereses inmediatos corres -

ponden la conciencia de clase. Es la conciencia de clase al­

go que nace espontáneamente?. 

Para responder a esta pregunta, debemos distinguir 

previamente entre conciencia de clase e iristinto de clase. 

Toda clase social, por su situación objetiva dentro 

d.e la producción social tiende a reaccionar de una manera ti­

pica. Instinto de clase precisamente esos esquemas incons -­

cientes de reacción, productos de la situación de clase. El 

instinto de clase es subjetivo y espontáneo. La conciencia de 

clase es objetiva y recional. 

Entre el instinto 1 la conciencia se interpone la • 

ideología dominante que desnaturaliza el instinto limitándolo 

a expresiones que no pongan en cuestión el sistema y por elb 

la conciencia de clase del proletariado no es nunca la mera -

expresión de su situación en la es~~uctura económica de la so­

ciedad. 

Si el proletariado de un determl.nado pais no tiene· -

conciencia de clase, sino una conciencia netamente reivindica­

toria, no se puede culpgl.' de ello, exclusivamente a la inmadu­

rez de las condiciones objetivas. Las condiciones no estarán 

nunca lo suficientemente maduras~omo para que el proletariado 

adquiera por si sólo su conciencia de clase. Tarea de cual -

quier partido obrero, consiste precisamente en introducri la 



l~ 

conciencia de, clase en el proletariado, es decir en mostrarle 

1 ayudarlo a ser consciente con sus verdaderos intereses de -

clase. 

La estructura de clase es la articulación de las -­

diferentes clases y :racciones de clase en los jiferentes ni-· 

veles (uoonómica, política, ideológica) de una formación so·­

oial. 

La clase dominante en el modo de producción capita­

lista pasa a ser clase que domina en la formación social, 

Ella hace que sus intereses de clase prevalescan sobre los in 

teresas de todas las demás clases. El carácter mismo de dom~ 

nante la hace adquirir nuevas determinaciones que se encontra 

ban ausentes a nivel del modo de producción paro. Ella debe­

rá en efecto, mantener relaciones de explotación, de colabor! 

ción, de lucha politica, etc., no sólo con el proletariado, -

sino también, con las otras clases de la formación social, 

Esto implica que tenga, en el seno mis~o de la estrug 

tura de clases, instrumentos nuevos (económicos, políticos, -

ideológicos) que le permitan asegurar y perpetuar.su domina._ 

ción. 

En una formación social a dominante capitalista, la 

clase capitalista dominante debea 

Reproducir la relación de explotación or*ginal (ca­

pitalista-proletariado •• 
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Extender esta dominación a otras clases e capas de 

la.estructura de clases (capitalista-pequeño ¡:roductor). 

Impedir toda ingerencia o hacer alianza con la an-­

tigua clase dominante (terratenientes-c,pitalistas). 

Es este conjunto de relaciones,·10 que le permite -

reproducirse como clase dominante y desarrollar su dominación. 

Veamos como se manifiestan estas relaciones en los 

tres niveles de la formación social. 

En el.nivel económico, como afecto de la economia de 

mercado y del desarrollo de las fuerzas productivas en el int!}. 

rior de las empresas capitalistaf,.el arte~ano tiende, por 

ejemplo; a desaparecer habiendo permitido al capitalista una 

sobre-explotación previa. El campesinado salvo algunas esca­

sas excepciones, tiende a transformarse en proletariado agri­

cola o a emigrar a la ciudad, ya que su pequeña explo~ación -

deja de ser rentable frente a la gran explotación ca.jitallsta 

etc. 

En el nivel político por ejemplos surge la necesi • 

dad de la intervención política para reproducir las oondicio• 

nea de explotación, cosa que formalmente, a nivel de modo de 

producción puro, parecía no ser necesaria. 
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La burguesia que va ascendiendo pero que aú.n no ha 

tric..~fado del todo, necesita y emplea todavia el poder del -­

Estado, P!ll"ª regular loe salarios, es decir, para sujetar los 

dentro de los limites que conviene~ a los fabricantes de plu~ 

vsJla, y para alargar la jornada de trabajo y mantener al mi,!! 

mo obrero en el grado normal de subordinación. 

En el nivel ideológico, la ideologia·de la clase dQ 

minante tiende a defender el orden social que no es sino el -

orden que ella ha establecido par.c. reproducir su dominación. 

No es extraflo observar a través de la historia que ideas que 

han sido rechazadas en una época determinada por la burguesía, 

como el control ~e la natalidad, sean aceptadas y fomentadas 

años después, para evitar la explotación demográfica que, au­

mentando la cantidad de insatisfechos, con el régimen llega -

ria incluso hasta ponerlo en peligro. 

La clase de transición son las clases que sólo apa­

recen a nivel de una formación social C·Jmo efecto de la des!!! 

tegración de un antiguo modo de producción que tiende a descom 

poner~e a medida que se desarrollan nuevos modos de produc. -

ción. La pequefla burguesía, o sea el pequeflo productor inde­

pendiente (artesano o campesino), es un caso típico de clase 

de transición. 

Se Ji.a examinado el concepto de clase social a dos -
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niveles diferentes& al nivel de ~odo de producción y al nivel 

de formación social, o sea de una sociedad históricamente de­

terminada. 

A ambos niveles las clases se definen por su situa­

ción en la estructura económica de la sociedad; situación que 

depende de laa relaciones especificas que los grupos sociales 

mantienen en los medios de producción. 

Al afirmar que las clases se definen por su s1tua -

ción en la estructura económica, :o:> se esta sosteniendo que -

el factor económico sea el Único que cuente en la definición, 

de clase, por el contrario, esta situación en·la estructura 

económica está determinada por la relación que loa gru;:ios so­

ciales tienen con loa medios de producción en estas relacio -

nea intervienen también elementos de la aup•::restructura (jur! 

dico, político, ideológico). Por otra parte al analizar las 

clases de una formación social, co11X> la burguesía en algunos 

casos ha debido ceder su poc.er politico para conservar su po­

der económico. (66) 

Esta situación de las clases en la estructura social 

que depende en Última instancia d~ su situación en la eatructg 

ra económica, ee lo 1ue llamaremos situación de clase 
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Este concepto no debe confundirse con el concepto -

de origen de clase, que no se refiere a la situación actual -

del individuo en la estructura social, sino a la situación de 

clase en la cual el iniividuo se formó¡ por ejemploi la situ! 

ción de clase de sus padres. 

Este collCepto de situación de clase no~be confun -

dirse con el concepto de posición de clase. 

El nivel de la coyuntura .politica o momento actual, 

que constituye la sintesis de todas las contradicciones de una 

sociedad determinada en un momento determinado de su desarro· 

llo. 

Cuando vimos las clases sociales a nivel de modo de 

producción, vimos que en una sociedad no todos los individuos . 

pertenecen· a una de las clases antagónicas, que existen grupos 

sociales, sea por representar grupos intermedios entre las • 

dos clases antagónicas a nivel de la producción, sea por no -

participar directamente en la producción, por estar al servi-

cio de las instituciones de la superestructura. Estos grupos 

no constituyen clases propiamente t!iles, pero tienden a adap-

tar posiciones que favorezcan a una y otra de las clases ant! 

gónicas. (67) 

No todos los miembros de una clase defienden los iB . 
teresas de su clase en una coyuntura politica determinada. 

Por ejemplo: la aristrocracia obrera sector privilegiado de 
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la clase obrera de loa paises capitalistas imperialistas en -

numerosas coyunturas políticas, no han defendido los intere -

sea de la clase obrera, sino loa intereses de la burguesía, 

Llamaremos posición de clase a la toma de partidó -

por una clase en una coyuntura politica determinada, 

Esta torna de partido por una clase determinada 1m -

plica defender y luchar por sus intereses de clase, adaptar -

su punto de vista, pasar a integrar sus fUas, representar sus 

intereses, 

La posición de clase es un concepto que pertenece -

al análisis de la coyuntura política. Es en el roomento ac -­

tual de la lucha politica cuando los individuos se agrupan en 

posiciones de clase definidas. La base de esta posición de -

esta posición de clases es, evidentemente, la situación de -

clase pero no se ~stringe a ella.Elementos aislados o grupos 

pertenecientes a otras clases pueden adherillse y luchar por -

una clase que no es la su.ya. 

La situación de clase crea, un instinto de clase ~~ 

que he.ce que los miembros de esa clase tienden a tomar parti­

do por la clase a la cual pertenecen. 

Para pasar a una posición de cla:;e proletaria, el -

instinto de clase del proletariado sólo necesita ser educado 

por el contrario, para que los intelectual.es pequefios burg11e­

ses logren pasar a una posición de clase proletaria, su ins -

tinto de clase debe revolucionarse. 
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principal de la revolución en esos pa!s&s. Pero afir~ar esto 

no implica negar al proletariado su papel dirié:ente en el prQ 

ceso revolucionario. Aun:¡ue en muchos paises latinoamericanos 

el proletariado sea un sector privilegiado de la población, -

en relación a los campesinos pobres y al creciente sector de 

los sin empleo permanente, y aunque su potenciai revoluciona­

rio se encuentra debilitado, no por ello deja de constituirQ~ 

jetivamente la única ele.se que por .su situación de clase, es 

decir, por su situación en la producción social, es capaz de 

conducir el proceso revolncionario hasta el fin, hasta la -· 

supresión de todo tipo de explotación • (6S) 

Pero, Qué se entiende por lucha de clases? Se 11~ 

ma lucha de ele.sea al enfrentamiento que se produce entre -­

los obreros de una fábrica o profesión y sus patronos? No. -

No son más que sus débiles aomienzos. La lucha de los obre -

ros se convierte en lucha de clase solamente cuando los repr~ 

sentantes avanzados de la clase obrera única y emprendan la -

luchs. n) contra patronos aislados, sim contra toda la clase 

aapitalista :/ contra el gobierno que a,;oya a esa clase. Sólo 

cuando oada obrero se considera miembro de toda la clase obr~ 

ra, cuando ve en su pequeña lucha cotidiana contra un patrono 

o funcionario una lucha contra toda la burguesia y contra to• 

do el gobierno, sólo entonces su lucha se transforma en lucha 

de clase. 
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Es así como Mo.rx afirma que toda lucha de clases ea 

una lucha política y Lenin interpretando a este dice que el • 

movimiento obr~ro supera el estado embrionario e inf.'antil y se 

convierte en movimiento de clase sol.a.mente cuando pasa a la 

luoha política.(69) 

La lucha de clase deb& funcionar necesariamente en 

un todo, la lucha ideológica • 

Según sea el estado actual de la coyuntura política 

uno de estos niveles de lucha desernpefiará el papel domine.:1te, 

pero no por ello deberán abandonarse loa otros dvelea de lu­

cha. 

La be.se material de la transición de un modo de prf!. 

ducción a otro según el pensamiento Marxista, tradicional. , -

se caracteriza por una no correspondencia entre las viejas r~ 

laciones sociales de producción dómine.ntea que entran en aon­

tradic~ión con el grado de desarrollo alcanzar las viejas re­

laciones sociales de produooión ¡:or nuevas relaciones que co• 

rrespondan al grado alcanzado por el desarrollo de las fuer • 

zas productivas. 
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9.~ El derecho social se identifica con el articulo 123 y és­

te con la reivindicación y el derecho del trabajo, 

10,~ El trabajo es una revelación que se efectúa entre uno o 

varios trabajadores con uno o varios patrones. Cualqui~ 

ra que sea el acto que le dé origen (contrato, convénio, 

etc). 

11.- Los tres derechos reivindicatorios, huelga, asociación -

profesional y reparto de utilidades, logran a través del 

tiempo la merma de la plusvalia que ha rapiñado el capi­

talista, socializando los elementos de la producción, 

12.- Interpretando el verdadero significado, sentido y proye~ 

ción social del artículo l.!3 me pronuncio porque éste ¡ 

la ley laboral tutelen y reivindiquen a todo prestador 

de servicios sea o no subordinado, 

13.• El sindicato deberá luchar por mejorar las condicio~es • 

de trabajo a través de los contratos colectivos por me -

dio de la lucha de clases. 

14.- Nuestro precepto constitucional del trabajo es el elemen 

to socializante y transformador que alimenta a la revolu 

ción y al cambio de nuestras est!'ucturas económicas pol! 

tieas y sociales, 
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